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EDITORIAL.
E L  T R IU N F O  » B  A1 E IÍ.

Las huestes demagógicas han sido ayer 
Ijor segunda vez escarmentadas de Octubre 
| la fecha á las puertas mismas de la capital.

Cuando Blanco; trajo á sus turbas enri. 
guecidas con los despojos de la catedral do 
^lorelia, creyó fácil apoderarse de la prime
ra ciudad de la República por medio de la 
iorpresa y de la audacia, y sus afamados 
fronterizos, mutilados y disminuidos, huy é- 
ron ante la metralla en la calzada de San 
¡Cosme, salieron á toda prisa de San Pablo, 
y se retiraron del valle de México con in u- 
fchas bajas de mas y sus barras de plata.de 
menos.

Degollado creyó conseguir de diverso mo
do el mismo fin que Blanco se propuso: des
de Guanajuato vino anunciando su intento de 
atacar la capital para aterrorizar á sus habi
tantes; reunió todas sus fuerzas, todos sus 
elementos de guerra; se posesionó de .puntos 
fuertes para la defensa en caso de un desca
labro en el golpe que meditaba; empleó el 
oro y las intrigas queriendo seducir á una 
parte de sus contrarios; contó con las maqui
naciones de sus amigos y parciales en el in
terior de la ciudad. Sin embargo,' la guar
nición permaneció fiel á sus banderas; la -vi
gilancia de las autoridades, comenzando por 
el general en gefe y acabando por los ins
pectores de €:uartel, dió con varios focos, de 
conspiración y cortó á tiempo sus trabajos. 
No quedaba á D egollado, despues de haber 
cortado el agua y ver que la poblacion no se 
entregaba por la sed, otro recurso que ape
lar á las armas para lograr su deseo, y el sá
bado 2 del actual fueron rechazados sus bata

llones con pérdida inmonsu arito los parape
tos du San Cosme. Por último, pasaron diiis 
y nina dias, y Nol liéroo de Tiznyucu y Su» 
Joaquín, resuello xiii duda 6 no intentar un 
segundo ataque a la capital que pocos días 
al ras contalm yu por Buya, y ti oscogitur el 
momento mas oportuno do retirarse bÍii sor 
alcanzarlo, vióso acometido en sus mismos 
utriiicheriiinionloM por ul ojército de opera
ciones que al mundo del ilustre general Már
quez, fuóh» desalojando de ellos en la maña
na du ayur, hasta dispersar completamente 
su» gavillas que dejaron en poder del vence
dor todos sus trenes, artillaría y portrechos 
do «uerra, y multitud de prisioneros, amen 
de les que por haber quedado en el campo, 
no podrán referir los azares de tan triste es
pedido n.

De modo que la demagogia ha visto ya 
que ni por la audaciu y la sorpresa, ni reu
niendo todos sus elementos de guerra y po
niendo enjuego las maquinaciones posibles, 
consigue respecto de la capital otra cosa que 
duras y amarguísimas lecciones.

D. Santos Degollado no dejó á México 
otra cosa para recuerdo de su desgraciada 
intentona, que el uniforme y la banda de ge
neral que indebidamente usaba. Estos ar
reos del generalísimo de los comunistas es
tuvieron ayei tarde á la vista del público en 
la Plaza de armas. En cuanto al dueño es 
de creerse que, siguiendo su antigua cos
tumbre, puso pies en polvorosa en tiempo 
oportuno, llevando tras sí la rio escasa co
horte de personajes que figuraban como ge- 
fes ó presuntos funcionarios civiles en su 
campamento.

Terrible ha sido la lección dada última
mente al comunismo, y  las denodadas tro
pas de la guarnición de esta capital y del 
ejército de operaciones, vencedoras en las 
jornadas de los dias 2 y 11 del presente, me
recen la gratitud de la nación, y  con espe
cialidad del vecindario de México, á quien li
bertaron de los horrores que á todas partes 
Itevan consigo los enemigos de la sociedad. 
Su rastro en las haciendas y poblaciones del 
valle que sirvieron de campo á sus vandáli
cas escursiones, no se borrará en mucho 
tiempo, pues han estraido hasta el último 
centavo de las arcas de los particulares, y 
cargado con semillas, ganados y  cuanto pu
do caer en sus garras. Hé aquí la moralidad 
de que venían hacienda alarde desde Guana
juato, y  hé aquí la suerte que esperaba á Mé
xico si hubiese tenido la desgracia de sucum
bir en la defensa que emprendió.

Nosotros, á nombre del vecindario de Mé
xico, ofrecemos un voto de gracias á los Sres. 
generales Márquez y Corona, á los gefes 
que con tanto denuedo secundaron sus acer
tadas disposiciones, y á todos los oficiales y

soldado g quo li¡ciaron la dufonsit do lu ciu
dad y butiuron y derrotaron á los iuvusorus. 
La gratitud y al entusiasmo públicos no su 
«apresan por cierto únicnrnciito por modio 
do nuestra humildo voa; <‘ it callo» y plazas 
victoreaba ayer ol puohlo li las autorida
des y ú Isis tropa»; ul júbilo so v«iu pintado 
un todo» los semblantes, y on la noclin se 
iluminaron ospontánonnioiito un celebridad 
del triunfo cusí todas las casas do la c iudad. 
¡Honor y gloria á los vencedores, y quiérala 
Divina Providencia quo convencidos lo» de
magogos de que no han lU lograr sus per
versas titiras contra las opiniones y Ins inte
resas de toda la nación, dejen de hacer quo 
el rico suelo do la patria se riegue con la 
sangre de sus propios lujos!

A. continuación reproducirnos el articule y 
los importantísimos documentos que publicó 
anoche o\¿Boletín oficial:

“ ¡VIVA EL EJERCITO M3A1,!
¡VIVA LA PAUSA DEL ORDEN I ¡VIVA EL EXMO.

SIL, GENERAL MARQUEZ! ¡HONOR A 
LOS VALIENTES.1

La capital de la República se ha salvado: 
el ejército leal se ha cubierto <le g loria, y la 
cansa ele las garantías y del ripien ha obte
nido el mas completo triunfo. E n los mo
mentos en que estas líneas escribimos, las 
salvas de artillería y el alegre clamoreo ele 
las campanas anuncia a la poblacion toda 
que las hordas de bandidos que la amagaron 
han hallado su sepulcro en las puertas mis
mas de nuestra ciudad.

El pueblo acude en tropul y llena entusias
mado las calles y las plazas; recibe con ine 
quívocas muestras de júbilo á las secciones 
de vencedores que empiezan á entrar, y da 
con esas demostraciones el mentís mas no
ble á los enemigos del orden que tanto lo han 
calumniado. Ese pueblo es noble y genero
so, porque es valiente, porque aína de todo 
corazon su religión y su patria; por eso goza 
con sus triunfos, por eso victorea incesante á 
ese ejéicito que vierte su sangre en defensa 
de la mas justa de las causas: nosotros nos 
complacernos en bacer en estos momentos á 
esc pueblo, la justicia á que es acreedor, por 
su amor al orden, por su decisión en favor de 
los buenos principios; nos complacemos tam
bién en hacernos intérpretes de la poblacion 
toda, para con ese ejército sufrido, leal, va
liente y  subordinado, que acaba de prestar 
un nuevo é importante servicio á s”u religión 
y á su. patria: el hombre y  el niño, la mujer 
y el anciano, bendicen en estos momentos 
con toda la'efusión de su alma á los valien
tes que han salvado la vida al padre de fa
milia, el honor á la esposa y á las hilas, rio 
permitiendo que las hordas de bandidos ho
llaran nuestras calles y nuestras plazas.

EÍ denodado Exm o.Sr. general D. Leo
nardo Márquez ha merecido bien de la pa
tria en la jornada de hoy, ha conquistado un 
nuevo Sinmarcesible laurel para su frente, 
ha adquirido el título de salvador de la capi
tal de la República; puede tenor el orgullo 
de haber adquirido una gloria militar é impe
recedera, y estar seguro de que su nombre

vivirá olurnauiohlu pii los oorazoiiun du los 
hijo» <lo la capital do la Unpilhllcn.

N o» vemos precisado» ú concluir aquí pa
ra noulernr la publicación dulon documento» 
oficiales, relativo» íí lo» sucosos dnl día do 
hoy, y son los siguiente»:

‘ ‘Primer cuerpo do ejército.— Gonnriil on 
¡¡ufo.— Exmo. Sr.—  Los urina» dol supremo 
gobierno lian triunfado completiiinotilo sobre 
los biinilidos que asediaban la capital do la 
República.

Las valiente» tropa» quo me enorgullezco 
de mnnilnr han obtenido esta victoria, dis
putando un terreno palmo lí pultnt», y en la 
lucha lio solo derrotaron al ene ini«o, sino que 
le tomaron por la fuerza toda su artillorio, 
parque, carros, armamento y demás pertre
chos de guerra, con!ñudoso entro su pérdida 
la casaca y la banda do general do división 
que tiene la desvergüenza de usar ul infame 
Degollado, sin haber servido ¡í su patria, ni 
pertenecido jamas á la noblo carrera de las

Entre los prisioneros que se han hecho.se 
cucóla al ex—general D. Alareial Lázame) y 
muchos oficiales, quo han expiado ya en el 
patíbulo que merecían el crimen que come-

El denuedo con quo han combatido los bi
zarros do este cuerpo do ejército es superior 
á todo elogio; combates personales se traba
ron á menudo, que hicieron resaltar inas y 
mas ol heroísmo de estos valientes.

Para honor del supremo gobierno, remito 
á V. E. el uniforme y banda <Ie Degollado, 
que le entregará personalmente el denodado 
teniente coronel D. José Sánchez Fació, que 
siempre á la vanguardia del ejército lia dado 
hoy no nuevo testimonio de sus virtudes m i
litares.

En este momento tengo la gloria de enar
bolar por mi propia mano en el fuerte de 
Chapultepec el pabellón nacional, usando 
para este objeto de la bandera del beneméri
to batallón de Ingenieros. Este act» llena 
mi alma de un regocijo qoe no puedo espli- 
car, y que me acompañará todo el resto de 
mi vida.

Hoy levantaré el campo, y mañana entra
ré á esa capital con el ejército vencedor, re
servando para entonces dar al supremo go
bierno el parte circunstanciado de esta bata
lla que honrará siempre al ejército.

L o  que me honro de participar á V. E. pa
ra que lo ponga en el superior conocimiento 
del Exmo. Sr. presidente.

Y  lo traslado á V . E. para su satisfacción 
y la de esa valiente guarnición.

Dios y  orden. Cuartel general en Cha
pultepec, á 11 de Marzo de 1S59.— Leonar
do Márquez.—Exmo. Sr. general D. Antonio 
Corona.”

El Exmo. Sr. geneial Corona lia contes
tado el parte anterior de la manera siguiente:

“ División Corona.— General en gefe.—  
Exmo. Sr.— Desde que V. E . salió ayer de 
esta capital, & la cabeza de la » fuerzas de su 
digno mando, tuve la Confianza mas perfec
ta de que obtendría «I triunfo mas espléndi
do sobre las fuerzas constitucionalistas que 
estaban posesionadas de Chapultepec y T a 
cubaya.

El oñció de V. E . de hoy, que me ha pre 
sentado el apreciable teniente coronel D. Jo

sé Sánchez Fació, ha venido ú justificar 
uquollu ooníiiitiza; y como ropreBonSunto del 
Distrito do Méxicu, inn croo muy feliz on 
prosentnr á V. 15. y á los valientes quo lo 
abodocan, lu osprosion inas ardiente do gra 
titud, por haber libertado á esta opu iontu ca
pital de los desastres y devastación & quo la 
habrían conducido esos hombres do sangre y 
destrucción,

Reciba, pues, V, E. mi rnas cord ¡ul enho
rabuena por oso brillante hedió do arma», 
por el quo tctiito honor reporto ol primer cuer
po «le ejército y su digno gonornl, c«iri el tes
timonio iritis ingenuo do mi cordial aprecio.

Dios y loy. Cuartel uoneral en palacio, 
Abril 11 do 1809.— Antonio Corona.—  Kxtno. 
Sr. uonnrnl en gofo del primer cuerpo de ejér
cito, lí. Leonardo Márquez.”

El Exmo. Sr. generul Márquez: dirijió á 
las tropas de su mando la proclama siguiente:

“ Leonardo Márquez, general de bregada., go 
bernador y contúndanle general Uel depar- 
tnrnenlo de Jalisco, y  general en. gejo del 
primer cuerpo de ejército, á las valientes 
tropas que lo obedecen:
Compañeros: Habéis salvado la capital Ji

la República y castigado ejemplarmente á 
sus infames invasores: os habéis cubierto de 
una gloria imperecedera, y se lia llenado mi 
alma de regocijo por la fortuna de encontrar
me á vuestro lado en una jornada que os 
honrará siempre.

¡Salud, camaradas! Os felicito y os doy las 
gracias en nombre de la patria, complacién
dome en que veáis realizada la gloria que os 

mncié al incorporarme.
¡Viva la nacíonl ¡Viva el gobierno! ¡Viva 
ejército! .
Cuartel general en Chapultepec, Abril I I  

de 1859.— Leonardo Márquez."

El n ueva mi ii es ce o « ic io s  £sla<li>s-Dni- 
dos en Jléxieo.

Los despachos telegrafíeos relativos al 
nombramiento de Mr. Roberto Mac—Lañe 
para ministro de los Estados-Unidos en Mé-

i, y á las instrucciones que trae para el 
desempeño de su misión diplomática, habrán 
hecho concebir idea de la política meticulo
sa que el gobierna del país vecino se propo- 

s observar respectóle  nosotros en las ac- 
tales circunstancias. Curioso seria que ale
ándose el nuevo enviado á sus simpatías 

particulares f> ,á los informes y consejos de 
las personas interesadas en el triunfo de los 
constitucionalistas, reconociese en Veracruz 
al llamado gobierno de D. Benito Juárez, 
dándose así el hecho de que los Estados-Uni
dos, después de haber reconocido pública, 
espontánea y solemnemente al gobierno ema- 

Jo del plan de Tacubaya, sostenido por la 
voluntad general del país, y rodeado de los 
ministros y  enviados diplomáticos de todas 
las naciones amigas, hubiesen enviado otro 
ministro para que los representase cerca de 
los rebeldes, condenando así su propia ante- 

conducta diplomática respecto de Méxi



L A  S O C I K D A D .

co, dundo pruebas do lijuruzu y versatilidad 
011 Iob asuntos mus graven, y potiiúiiüoxu litis 
tu ciorto punto on pugna con loa «ublue- 
tes europeos, cuyo» dignos roprosont tintos si- 
(juon, uuturnlmonlo, rucuiiouitiudo id gobier
no <|uu nuestru luic ión hu muido (i biou (*»tu- 
blccvr, y quo, cuino ludo el mundo subo, 1 u• 
chu aquí uiii tiMguu ni dimcuriiti) on dufonsu 
do loa gruñilón interesos bocísiIoh, conl.ru los 
vúndulos do nueva espucio quo, bajo lu Imn- 
duru constituoionulistu su han declarado uno' 
tnigos do lu propiedad y du In vida do Ion 
ciudadano*.

Por olru parto, no oulntíiuriumoH quo so 
realizase tal hecho, muy un armonía con ol 
espíritu y el testo <lol tnunanj«¡ do M r. Du* 
clmnan, y con las simpatías y los votos dut 
fil ¡busto risino, plaga qliu corroo mus y mus 
endn diu las oatrañas do la Uriian norte—nmu- 
rienna. Al aliarse así los Flutados-Unidos 
con lu banda inmensa do mulliuehoros quo 
hace la guerra ft la sociedad ninxicann, quo-, 
riendo apagar on olla lodas Ins lucos do la 
civilización y dominarla por medio dol ter
ror domagóiíico, darían al inundo una iiucvu 
prueba du quo tienen en poco la justicia y til 
propio decoro, siompre ipiu <:l vil Ínteres se

Si las verdaderas unnquo ocultas intenc io
nes did gabinete do Washington, al enco
mendar ú Mr. Mac-Lane su misión, no htin 
sitio otras quo reconocer al gallineto consti- 
tucionalislu, mediante algunas condiciones

Ira nacionalidad, ó á la integridad del terri
torio mexicano, pudiera decirse que ha pro
visto aquel gabinete la situación que tal paso 
le crearia respecto de las potencias «uro- 
peas, y tal vez por eso procura halagarlas eri 
su órgano, La Union, haciendo publicar ar
tículos en que se asienta que, no teniendo di
chas potencias mira alguna hostil en cuanto 
ú la nacionalidad ó la integridad territorial 
de México, no habrá disgusto el mas leve en
tre ellas y los Estados—Unidos, quienes, por 
otra parte, desisten dé sus intentos sobre 
Conlro-América, conformándose con qué ol 
transito del istmo de Panamá quedé abierto 
á todos los pueblos del globo.

SECCION RELIGIOSA.

S A N T OS DEL D IA .
San Julio papa y  SanZenon.obispo.
Función á Nuestra Señora de Guadalupe 

' en Santa Brígida, y  én su santuario lá que 
-celebra la sagrada mitra de Oajaca.

. Función de Nuestra Señora ae los D olores 
. en el Tercer Orden de San Francisco.

La  Epístola contiene la historia de Daniel 
cuando fué arrojado al Laijo de los Leones, 
y  el Evangelio refiere que Nuestro Señor Je
sucristo ,no quería-andar públicamente en la

Jubileo circular en el Tercer Orden de S. 
Francisco.

NOT ICIAS ESTMNJEMS.

Espansioñ territorial de lós Estados-Unidos. 
Del Londón Heráld, órgano de lordDerby, 

traducimos el siguiente articulo, que mani
fiesta las opiniones, tanto de dicho not>le, co
mo.de lord Palmerston acerca de la doctrina 
de.Mónróe. ,

“ Desde qué los Estados—Unidos consuma

ron bu indopoiiilonoln y ho constituyeron on 
república íuilorul, su política lia sido Hiompro 
do nnexion, no do conquista. En Europa ha 
bullido un Hiibnritlin victorioso qun rlcmpopin- 
ilo el ii su nuoioualidiid ni roiliu subyugado, su 
hu absorbido til puuhlu du éste, dontli) du *u 
propio nono. Por derecho do conquista, Ru
sia su ha hoobo dnoria dol Urna Duaud» di. 
Varsovin, du In Fiuluiiilin y du Crimen,y con 
idénticos títulos, Prusia oonsorvu un su pu
dor ti lu Silosin, quu bu librudn dtsl yusn da 
Austria. Mediante varios tratados iritoraii- 
cionah'S, alunaos Estados lian oimiilchude 
sus territorios, y otros los Itmi visto reduci
dos; puro on todos los casos, lu parto victo
riosa lia iuipuusto sus leyes y proscrito sil 
misma forma du gobierno. Mus trillándose du 

; los Estados-Unidos, su conducta bu sido en* 
loraniuato ilivursa. Tan luugo ooino hubiu- 

• ron sacudido ol yugo du lu Gruu-Urelnilu, <d 
priuiur acto dul corn>reso fué lti división dul 
territorio dol Oeste, dol quu ruclainuba su 
parto cada uno de los Irucu Estados primiti
vos, antes du íijursu lu esteusioa quo á elida 
uno correspondía. En la polémica que se sus- 
citó con motivo ilo sus opuestas y difíciles 
rocluiniicionos sobre límites, insistían últimos 
Estados on quu sus túrrenos llegaban hasta 
ol Mississipí, otros que basta el Pauílieo, 
Trascurrieron algunos años sin que niniíuno 
do ellos cediese un ápice de sus pretensiones; 
así es quo esta anarquía amagaba á las nue
vas instituciones do una ruina inminente. Pe
ro al fin prevaleció el espíritu de concilia
ción, ooinunzaron las Estados á hacerse con
cesiones mutuamente, y todo el territorio 
situado fuera desús limites primitivos sedu- 
claró pro piedad nacional, sobre la que debió 
ejercer un dominio absoluto el gobierno fe
deral, corno custodio de la soberanía imcio- 
nal. De dicho lorritorio salieron tus nuevos 
cinco Estados de Ohio, Indiana, I llinois, Mi
chigan y Wisconsin. Vinieron á ser partes 
integrantes de la federación, y con tal moti
vo fueron anexados, pero formando ellos mis
mos sus leyes con arreglo á su propia juris
dicción. Cuando los Estados—U nidos com
praron la Florida á España y la Luisiana á 
Francia, anexaron á estos Estados bajo la 
misma condicion y con los mismos derechos, 
siguiendo esta regla luego que se hicieron de 
Tejas y California, mas bieri por conquista, 
que por adquisición. De estos hechos resul
ta que la política americana es muy distinta 
de la de Europa, tratándose de la espansion 
territorial. L a última ha llevado siempre por 
norma el imponer un yugo mas ó monos pe
sado, á la vez que los Estados—U nidos dan el 
ser á una nueva república, independiente den
tro de sus propios límites, si bien recono
ciendo al gobierno federal como una nueva 
entidad admitida entre los miembros que com
ponen la federación. Presentamos estas ob
servaciones aclaratorias, con la intención de 
evitar la confusion que resulta con frecuen
cia, siempre que se discute acerca de las co
sas políticas de Europa y A mérica y se com
paran los sistemas de ambos continentes. 
Para conocer la verdad, es preciso verlos des
de puntos de vista muy diferentes, contem
plarlos y  estudiarlos bajo varios aspectos.

En Europa reina el antagonismo entre los 
principios autocríticos y representativos. En 
ia América, ó mas propiamente hablando, en 
los Estados-U nidos, existe la unidad en las 
instituciones republicanas. Por tanto, muy 
bien pueden suscitarse guerras en Europa, 
por la diferencia en las formas de gobierno, 
ó por el temor de que se vean atacadas ó es- 
tinguidas las nacionalidades, mientras que en 
América no hay esos motivos, y por tanto, 
tos gobernantes no se hallan precisados á sa
car la espada. Cuando Genova fué incor
porada á la Cerdéna, y anexada Cracovia á 
ía Austria, eStos' fueron actos de fuerza bru
tal y odiosa para el4pueblo; pero no hay él 
mé'nor temor qué éstas violaciones de la ná- 
ciónalidad ocúrran bajo un gobierno cómo el 
de los Estados—Unidos, puesto que áqiií de
be ser voluntaria la incorporación, y ¿n vez 
de suprimirse derechos, mas bien se confié-

Irén. La anexión es riádá menos qiié una 
alianza ostensiva y eñterárnénté igual: ni se

oLlij^u ul nnoxudo á soniute'rsó, ni hay u'aur- 
pncion tío autoridad. M us 'cuntido tu A'ihúri-' 
cu so Imita un opuuicion cotí lu Europa, bu1 
nfroueit roluciotios outuruinoiilo iibovus; lu 
di |i|ornncin tiolio quu ndoptur nuevos .c'ore- 
iii(minios ó furmnlidudos, y bu ocluí man'u dol 
ul (•intuito untugonistu. E sta fn% do In polí
tica lu liemos visto on lúa rolticionus interna- 
cii'iiuUiN nutro E uropu, lu Arnérieu Central y 
los Estados-Unidos, on ol tratado du Cluy- 
ton Hulwor, en los usuntos do Cuba, Méxi
co, «Itil Cunada y otros muchos que pertonu- 
ruil ya á la historia, ó que son ol objeto do 
iivgociiiuinnuK uilii pondiontus. P aru. arre
glar titila» (tsl.ii. diferencias du un modo jus
to, Hnrui du d(iH(*nr»u qim dosupnreciuBon los 
urrorus qtiu goiinriiliiieMte so tionon, y quo no 
produc irán otra cosa mus c|Uo porjuicios, 
miuntriiH prevaleciesen imlruv tundo á lu opi
nión piíblicu. Uno de los maspoitiiciosos en
tre dichos errores, es el que su conoce con el 
ntnnbre de doctrinu de Monroe (/no se fia in
terpretado muy equivocadamente, aun por al
gunos hombres da Mistada, principales de las 
JSstados-Unidos. en cuyo número debe incluir
se al mismo M r. Casa, actual ministro de re
laciones exteriores. Se imputa falsamente al 
presidente Monroo, que negubu «n lu abso- 
ivito el derecho de Europa pura intervenir en 
cualquier asunto del continente americano: 
infiriendo de este ogois'no sin límites, quo 
ese derecho correspondía única y esclusiva- 
montu á los Estadus—Unidos, que prolnndiau 
ejercerlos sobre países que jamás habinn rcco 
nocido su dein i nación, y aun rechazaban su 
alianza.

P ara desmentir ese aserto, basta citar ú la 
América inglesa, que abraza una estensibn 
territorial mucho mayor que la do'los Esta
dos-Unidos. La exajoraciou de esa doctri
na es en realidad un insulto para la memo
ria del presidente difunto, quién' obraba sim
plemente por los amistusos consejos de M r. 
Canning. Record a rémus brevemente las 
circunstancias que dictaron ln política de 
Moa roe.

La confederación que se formó entre Ru
sia, Austria y Prusia después de la caída de 
N/ipoleon I , conocida con el nombro de San
ta Alianza, tenia por objeto derribar y man
tener sujetos hasta dondé alcanzara su pu. 
der militar, los principios liberales basados 
sobre el gobierno representativo. Ella fué 
laque ayudó á Fernando V II,  rey de Espa
ña, á ahogar el sistema liberal en su reino, y 
aun resolvió hacer efectivos los derechos qué 
dicho soberano tenia sobre dos reinos de la 
América española, conquistados por Cortés, 
Pizarro y  Alvárado, cuya soberanía le ha- 
bia sido otorgada á los reyes sus antecesores 
y á sus descendientes á toda perpetuidad por 
una bula pontificia. Todo esto se hallaba 
muy de acuerdo con él dogma, cuyo repre 
sentante y defensor era la Sarita Alianza, 
qué, cómo es de suponerse, volvió á resucitar 
e l derecho divino d¿ los reyes. Y  era de 
esperarse que negase cumplidamente los de
rechos de la casa de Hannóver á la corona 
de I nglaterra, y también la existencia de' ló's 
Estados-Unidos tomo nación independiente, 
puesto que él derecho de esto» y dé aquéllá, 
procedían de una revolución. Tan insolen
tes pretensiones produjeron el resultado de 
que uniesen sus esfuerzos comunes Mr. Mon- 
roé y  Mr. Cannirig para resistirá la dictadu
ra de la Santa Alianza;

E l presidente dé los Estados—Unidos hizo 
á nombre de sus conciudadanos la siguiente 
intimación á Rusia, Austria y Prusia: “ Que 
consideraría cualquier conato que hiciesen 
para esténdér su sistema sobre cualquiera 
parlé de aquel hemisferio, como peligroso1 
para la paz y seguridad de América.”  Nin
gún inglés puede oponerse á semejante doc
trina; por el contrarió, es digna de la mayor 
a.lábanzií. Esta cuestión és tán importante, 
sobre todo en lá actualidad, en que Mr. Cass 
está avanzando las proposiciones menos sos- 
tenibles, que creemos conveniente poner tér
mino á las discusiones pacíficamente, citan
do por completó las mistiias palabras con 
que Mr. Moriróe se dirijio á los potentados 
dé lá Santa Alianza: “ No nos hemos ingéri

do, ni nos iiigurlrémuB un los usutitOB do Iiíh 
colonias iiotuulou 6 do lo» paisos (pío depen
dan du ouulquieru potoiioiu europea. Mus 
ruHpucto d(i' los1 gobiernoH ninuriuutius quu 
lian proclamado su iiidopondituoíii y lu iiun 
sOHtunido, cuya indopuiideiioiti bunios ruoo- 
nócido fundados ou gruvoa ootmidoracioDOs 
y on los principios do justidu, lio podrinmoti 
monos du ounsiderur cuulquioru Ingerencia 
quu su lomuso por purlu do cuulquiurn poten- 
ciu uuropeli con ol olijuto do o|)rittiirlua ó 
violentar de algún mudo «uh dustinus, sino 
como la riiuriifuslucion du un carácter hostil 
contra lo» E stados-Unidos____ Es imposi
ble quo lan¡potuncius uliadus pudiesen oslen- 
der su sistema político £ cuulquioru parto do 
nmbos continentes, sin poner on peligro nues
tra pa/. y fulicidad, ni hay quien pueda oreor 
quo si se dejase á sí mismos á nuestros her
manos del J/ciíi/oíiia^hubioBen de adoptar vo
luntariamente semejante sistema. P or tan
to, es iuipesiblu que por nuestra parto vió 
sernos con indiforenciu cualquiora interven
ción quu se hiciose bajo esta ó aquella forma.

Sentimientos tan nobles son muy dignos 
de oucomio; entrañan una protesta firmo, si 
bien espreanda con moderación contra el des
potismo. Pero do la interpretación mas ri
gurosa de dichas palabras, no debo deducir
se una sol ii que niegue el derecho ú la Eu
ropa do intervenir en ol Continente america
na. Si puedo abrirse ontro el Atlántico y el 
Pacífico una nueva víu de tránsito, la Euro
pa tiene un derecho tan claro y evidente pa
ra disfrutar dol mismo, como los Estados- 
Unidos, un» vez quo la política internacional 
del comercio exije que todas las naciones 
tengan libro acceso á todos los rios, océanos, 
canales y bahías, mediante una contribución 
equitativa para su buena conservación. Así 
os, quo todos los países mercantiles tienen 
un Ínteres comnn, por ejemplo, en la aper
tura del camino de Nicaragua. La América 
se interesaba en In aboiieion de los derechos 
que se cobraban en el Súnd, y se interesa 
todavía en los que se perciben en el Elba. 
Su comercio la comunica con Europa, así 
como ésta se pone en contacto del mismo mo
do con América.

Habiéndose esplicado el verdadero carác
ter y sentido de la que se llama doctrina de 
Monroe, esperamos que la diplomacia no 
volverá á «ntorpecer su curso, examinando 
erróneamente é interpretando de un modo in
justificable dicha doctrina, sino que afianza 
rá para siempre las relaciones amistosas en
tre Europa y los Estados—Unidos, fundándo
las en el buen sentido y en la honradez co
munes de ambos continentes.

VARIEDADES.

f u e  u n  re c o n o c i m ien to .
Descontentadizo asaz y mohíno manifes

tábase el generalísimo de mar y tierra, D. 
Santos Dego llado, después de los sucesos del 
dia 2. Pesábale en sU ánimo de su condes
cendencia en lá junta dé marras, á la opinion 
de los cuatro belicosos cabecillas que resis
tieron . á la  idea de poner piés en polvorosa; 
pesábale ex su ánimo de esa condescenden
cia, y á solas én su alojamiento de Tacuba- 
yá bullía y  rebullía allá en su mágin las ideas 
para encontrar algo, un medio cualquiera de 
hacer sentir su rninisteriat y constítucionalis- 
ta indignación por el conflicto en que el bélico 
ardor de unos cuatro había puesto á las hues
tes, que á la luz do los incendios venían na
da ménos qué S traer á México uná felicidad, 
'qué’ á la verdad ho les ha pedido.

Habia D. Santos echado mano á la orde
nanza del ejército, y teniéndola abierta sobre 
su mesa, volvía y  revolvia sus hojas buscan
do algún artículo que ápíicar al général qué 
había llevado las huestes constitucionalistas 
á la derrota. ¡N ecio de D. Santos! ni siquie
ra sabia lo que había pasado, y habia dado 
oido á las especies que hacían correr los ene
migos de lá causa cohstitúcioñálista, empe
ñados én ver grándés derrotas éñ hechos in-

sigiiifioniittis un un ro«onooimiouto cuul. 
quiera.

Rupontiiiuiiiunlo so nliro lu puortit du l:i 
liubitlioion uii quci tuniii lugar la ouuonii que 
vamos refirinndu, y lu» meditación en del 
uoml ministro huii intorriiiiipidus por un |t,. 
torlncutor quu se pruHoutn.

—(Srtluri y fruluriiidinll mi i>unurul, dije 
coii uotnblu (lusutriburu'Ao el rocíen llugadu.

— jlloln, os vd . Pupo! contestó J>. Santos, 
sin poder ocultar ol disgusto du quo estnhu 
dominado.

— Sí, yo soy, quo vengo á docir á vd, lo* 
resultados do____

— ¿Lu derrota___  no os oto? dijo D.
Santos, interrumpiendo la fraso de su inter
locutor, quo no oru otro quu ol mismísimo 
Pope Alvaro» en persona,

— Sí, do lu derrota, mi genorul, quo hu si. 
do completa.

— A bí me lo «sporabn yo.
— Como ol empujo fuá formidable.
— Y  no lo pudieron resistir.
— |Quú bubian de resistir!
— Y  con obu cubría me lo dice vih
— ¿Y por qué no?
— ¡Por vida do lu constitución y de la ley- 

Lcrdo, que vd. se burla! venirme con esas on 
los momonlos mas críticos; cuando las cir
cunstancias son comprometidas, cuando lu 
derrota ha venido & justificar todos mis te
mores, y lu razón con que ya quería que In- 
vantárumos ol.campo y . . . .

— Pero señor ministro, ¿qué está vd. di
ciendo? ¿De qué derrota piensa vd. quo lu' 
estoy hablando?

— ¿Cómo de qué derrota? de la nuestra.
— ¿Está vd. on su juicio? ¿Nosotros der

rotados?
— ¿Pues no docia vd. <|ue la derrota habia 

sido completa?
— Sin duda que lo decia, lo digo y  lo re

pito. Los reaccionarios, los conservadores, 
los enemigos do tu constitución, Iob retrógra
dos, en fin, han sido derrotados por el ejérci
to federal que tengo la honra de mandar.

— ¿De veras? esolamó D. Santos un tanto

— Tan cierto, le replicó Alvarez, como lo 
es que vd. los derrotó én Atequiza y San 
Joaquín.

— Pero si así es ¿por qué no estamos noso- 
tros en el palacio de México, en donde vd. 
me tiabia asegurado que entraríamos hoy á 
las diez?

— Vamos, D. Santos 1 contestó Alvarez, 
echando amistosamente el brazo al general 
ministro por encima del iiombro; ¡vamos! voy 
viendo que lodavía no está vd. niuy ducho 
en esto de operaciones militares; así me lo 
temía yo, y por eso traigo aquí mi parte de
tallado de la jornada de ayer. Y  diciendo y: 
haciendo, estendió un pliego de papel sobre , 
la mesa, cerca de la cual se hallaba el gene
ralísimo de mar y tierra.

— Lea vd., continuó Alvarez, todo no fué. 
mas que un reconocimiento que tuve á bien 
practicar, despues del cual debimos por.. . .  
prudencia', retirarnos á nuestras posiciones, 
dejando ál enemigo dúéño de íás suyas; pero ' 
éso sí, completamente derrotado.

Parece que la esplicación no satisfizo mu
cho al general ministro, quien dejando con 
desaliento caer los brazos sobre sus piernas, 
examinaba con cara larga y ojos desencaja
dos el documento urdido por la ingeniosa 
imaginación de P epe Alvarez. Convencido
6 no D. Santos, parece que se resignó á tra-’ 
gar la píldora en obvio de mayores disgus
tos y . . . .

— Tiene vd. razoñ, dijo ál general eri gefe 
dé sus hordas, comprendo'que todo esto no 
ha sido mas que un reconocimiento, tanto! 
mas importante, cuanto <¡ue me acaba de su-̂

-—Oigame vd. A  juzgar por la posición én: 
que nos encontramos, los reconocimientos1 
en la guerra deben ser una cosa terrible; obli
guemos al enemigo á hacer uno para que su
fra sus consecuencias, p  para ello atrinche
rémonos, encerremos á nuestra gente én el 
molino de Sto. Domingo, no sea que aficiona-
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doN á los reconocimientos, quieran cudii uno 
¡r &'pructlciir ol do las veredas pura tomar 
por oIIuh Iuh do Villadiego, y no»  onciinlro- 
iiioh obligndoM, noBUiroM gefos, Buiiurulun y 
ministros, il ¡r ú practicar uu ritcouooiiriiuiilo 
ti ]u o ira vida con pimaporlo do Corona.

El curioso quo non luí reforldo esta unco- 
ría, no tuvo ocunion do saber lo quo á olla «o 
siguió; poro no cubo duda un quo la idon do 
los ulvincbominioritoH fuá acojida con entu
siasmo por toda la lurbtt. ¡Cuidado con un 
reconocimiento sobro ios talo» ulriiichoru- 
rniuiiloul

NOTICIAS SUELTAS.

Antenoche llegó 6 la legación británica un 
estraordinnrio do Veracruz, y trajo cartas do 
dicha ciudad cuyas Cuchas alcalizan al dia 7.

L os corislitucionnlistusdo Veracruz crcian 
quo la c iudad do México seria tomada por 
las fuur/as do Dogollado, á pesar du la coas 
pirucioti descubierta aquí, i ’ rotitn recibirán 
aquellos noticia del completo dnscnlabrn do 
sus compañeros en ol vallo do México.

El dia 6 llegó fi Veracruz una fruiguta «le 
guerra prusiana, trayendo á bordo á un prín
cipe que viene á pasear, según su dice. Ln 
fragata saludó el 7 á la plaza, y ésta le con- 
testó el saludo.

Nuestro corresponsal, ¡i las anteriores no 
ticias, agrega:

“ Se esperan varias lanchas cañoneras fratl-

El Noticioso publicó syer temprano el si
guiente artículo:

“ Todo está indicando que los sucesos mar
chan ya á un desenlace próximo y feliz. Los 
constitucicnalistas que durante íargos días 
han permanecido estacionarios al frente de 
la capital, sin atreverse, despues de la inten
tona del dia 2, á un nuevn ataque sobre 
nuestros parapetos, han podido ver ya, á la 
hora que estas líneas escribimos, una fuerte 
división del ejército leal, resuelta á arrojar
los de los puntos en donde están reconcen
trados. Más aun; han sufrido ya en la tar
de dé ayer los fuegos de nuestras baterías, y 
aunque la poblacion toda ha podido observar 
ló que pasaba á pocas leguas de la capital',, 
cumple á nuestro deber dar en nuestras co
lumnas una relación de lo  ocurrido.

En la mañana de ayer, una respetable di
visión puesta á las órdenes del Exmo. Sr. ge
neral D . Leonardo Márquez, y compuesta de 
tres de las mejores brigadas que se encuen
tran en esta capital, y á la cabeza de cada 
una de ellas gefes do notoria pericia y  dé un 
valor á toda prueba, .emprendió la marcha 
por diversas direcciones sobre los puntos en 
que los cónstitúciónalist'as se hallan" recon
centrados.

Los pormenores que vamos á dar, proce
den de las observaciones que desde una al
tura de las de ésta capital, pudimos hacer 
durante el dia; y aunque en lo sustancial te
nemos confianza en no incurrir en una equi
vocación, es muy posible que los detalles no 
tengan una exactitud verdaderamente tal. 
Si nuestra vista no nos engañó, la brigada á 
las órdenes inmediatas del Sr. general Már
quez, tomó el camino de la hacienda de los 
Morales, apartándose despues de él para se
guir al pié de una loma, diríjiéñdose liácia las 
de Tacubaya y  al lugar de' donde parte el ca- 
mino para Toluca. El enemigoindudablemen- 
te supuso que iba á ser atacado por el Molino 
del R ey,y nos parece que durante algunas ho- 
rasde la mañana estiivo formado enbatallaen 
las inmediaciones del campo donde se encuen
tra el sepulcro del general León y  sus compa
ñeros. No hubo, sin embargo, hácia aquel

rumbo encuentro alguno, y dosdo Iuh dos de 
hi tardo nos pareció percibir claramente ol 
Itioviiiiioulo lio Iiim fuerzas quo suponemos 
(lid Sr. general Márquez, hácia ol lugar quo 
liemos indicado, yTui ul ouul orcitnoa descu
brir uim avanzada enemiga, quo & las cuatro 
do la tardo ó poco untos so lo vi¿ distinta
mente retirarsedírljíéndoso á Tacubaya. Me
dia iiorn doxpiiüH (á las cuatro y  tnodiu), el 
canon tronaba, sobro Iuh loinns do Tiioubuyu, 
y los fogonazos y el humo nos indicaban ola- 
rumenlo que las fuerzas cunslilucioiialistas 
disputaban ul paso í  nnestran tropas, cuyo nfe- 
joto, como antes humos dicho, nos pareció ser 
ocupar las lomas y cortar ol onemigo la reti
rada por ul camino de Toluca, llanta las cin
co do la tardo ó poco despuo*, los fuegos de 
unu y otra parlo so observaban en los pinitos 
mismos en que habían comenzado, indicio 
claro do quo hasta aquella llora las fuerzas 
combatientes no habían obtenido ventaja nin
guna la una sobre la otra; puro desde esa lio 
l’n hasta las seis y media de la tarde en que 
cesaron los ruegos, fueron esto» siendo nías y

ilo advertirse quo las balerías di* nosotros 
avanzaban íi la vez quo Iiib del enemigo re 
irocctljan. Esto fué siendo cada ver. max no
table, así como el que los fungos en infliges se 
apagaban por grados y relrocedinn ha sin tal 
punte, que los tíltimos disparos nos parce ló 
oirloH casi á la entrada de Tacubaya.

Todo este nos indica quo aunque el en
cuentro habido ayer entre ol enemigo y lus 
t’-opus leales no haya sido du resultados de
cisivos, lo ha sido sí, de resultados satisfacto
rios, supuesto que según entendemos, las lo
mas que dominan la población do Tacubaya 
han quedado ocupadas por nuestras tropas y 
cortada la retirada del enemigo, que reduci
do á des lugares a que ha reconcentrado sus 
fuerzas, tendrá hoy indudablemente queacep 
tar un combate tal, que ponga fin á la pre
sente crisis.

Ya-hemos dicho antes, que escribimos to
llo esto por nuestras propias observaciones, 
pues ni la hora en que lo hacemos (las nue
ve de la noche), ni el tiempo que ha pasado 
desde la de los sucesos hasta este momento, 
es la suficiente para procurarnos datos y no
ticias absolutamente fidedignas. Esto no 
obstante, aun cuando sea á última hora, cui
daremos de instruir á nuestros lectores de lo 
que ocurra en las primeras horas de la ma
ñana, poes estaremos- á la especial!ra de los 
sucesos que no pueden dejar de ser impor
tantes.

Si el resultado del encuentro de ayer ha 
sido tal cuál hemos creído verlo, parécenos 
'que el buen éxito, de las operaciones rio es 
dudoso, así como tampoco puede serlo lo 
comprometido de la posición á que los cons
titucionalistas quedan reducidos. Cortada la 
tínica retirada que podían tener, amagados 
muy de cerca por una fuerte división, no les 
queda mas recurso que pelear desesperada
mente ó entregarse sin combatir á merced 
del vencedor. Las probabilidades todas del 
triunfo están de nuestra parte, y nuestros 
soldados tal vez á la hora en que se lean es
tas lineas habrán conquistado un nuevo lau 
reí y dado ún día mas dé gloría á la causa de 
las garantías y del urden. Los sucesos, co
mo decíamos al principio, parecen tocar á su 
término, y  la pób|acion toda de la capital es
tá dispuesta á saIudar_con entusiasmo un 
nuevo dia de triunfo. E l será concedido á 
nuestras armas, porque son fuertes los brazos 
que las sostienen, porque es justa y  santa la 
causa en cuya defensa se emplean: nosotros, 
al hacer los mas'ardientes votos por el triun
fo de esta causa, mandamos á los bravos que 
están en éstos momentos er> el campo de ba
talla, nuestras mas sinceras felicitaciones, 
que rio son mas que el débil eco de todas las 
de la poblacion de la capital, que ve en aque
llos los defensores de la religión, de 1 n patria, 
de la propiedad, del honor de las hijas y de 
las esposas, de todo, en fin,, lo que constitu
ye los cimientos de la sociedad. E l cielo in
dudablemente les dará .la victoria. ¡Salud á 
los valientes!”

Por ulciiticc ul tniumo periódico no publicó 
uyor lo aiguionto:
, “ jVivu olojuroitn luul! ¡ Viva ln atmsu tic 
las garantías!—  ComproiidutnuM la justa un- 
mudad quo ruina un ol público por cuimm-r 
los sucosos quo tiunun lugar ul limita du n«lus
tra capital, y  nos apresuramos por imito á 
dar cuenta du lo quo liemos podido observar 
un lu miiñaiiu do boy.

D esdo las siete, ol fungo do iiiiokIi'»n Iro- 
pus so rompió sobro la» posiciones u mi mí yus, 
habiendo «¡do ni Arzobispado do Taclibnyii, 
lu Gusa Mata y ol molino do V„I.IÓsInu plin
to» sobro los cuales so dirijió ul tiltiquo; la 
resistencia cu osas tros posiciones lia sido 
obstinada, poro liun tonillo quo oodor al .un 
pujo do nuestras tropas qlio tí las onuodo lioy 
han quedado dueñas do los tros, pontos indi
cados, y continúan desde olios un Tuerto illa- 
quo sobro Chapultopec, último atrinchera- 
miento do los facciosos. L os quo dolondjun 
los puntos quo han sido á viva fuerza lo «lin
dos, tomaron on precipitada fuga td camino 
de San Angel, según pudimos observar. Tam 
bién, según nos pareció, la torna del Arzobis
pado fué lorrnínudu por el incendio ilol par
que que allí había, y quo puso en completo 
desorden ú les ficciosos.

La [ornada de hoy ha sido por m.is do un 
título memorable, pues por iiiih feliz cnirioi 
delicia, el Exmo. Sr. presidente de l.i l ie  pú
blica llega á la capital en los otuinonUm pii 
que escribimos estas líneas, y es recibido «on 
las mas vivas demostraciones ile jábilode
parte de la población. S. E. ha ido inmedia
tamente para ol campo de batalla, donde v¡i 
ya á encontrar lus señales del triunfo alcan
zado por nuestros valientes. L a presenciado 
S. E. servirá para dar mas y mas valor á 
nuestros soldados, que pondrán fin á la .jor
nada de hoy con un triunfo espléndido en las 
puorlas de la capital, y en la presencia mis
ma del supremo magistrado de lu República.

¡Honor á esos valientes! ¡Viva el Exroo. 
Sr. presidente de la República! ¡Viva el ejér
cito leal.”

El Sr. ten ieii
Dirijió al Noticioso la

;l Cintren.
ente carta: 

‘Sres redactores del Noticioso.— Sari C us- 
me, Abril 10 de 1859.— Muy señores rníos de 
todo mi aprecio.— En el número 463 de la 
Sociedad he visto con cierta estrañeza un le- 
mitido suscrito por el Sr. D . l a nació de la Po
za, en el cual se pretende hacer una rectifica
ción de un artículo publicado en su aprecia- 
ble periódico núm. 5, bajo el rubro de “ Gra
nadas;”  y como en dicho remitido aparece, ini 
nombre, creo de mí deber hacer la aclara- 
ración siguiente: En la noche del I al S 
ocupé con mi cuerpo, como avanzada, una 
calzada que va desde el colegio de Santo 
Tomás á la Escuela de Artes, habiendo sido 
puesto á mis órdenes un oficial de artillería 
con un obús de á 12. Con esta pieza se rom
pió el fuego sobre el enemigo á la madruga
da del dia 2; y despues de haberse acabado 
el parque que tenia, dicho oficial de artilla
ría se retiró sin pedirme permiso, dejando 
su pieza abandonada en medió de la calzad», 
y  no ha vuelto á aparecer durante todo el 
dia de la acción. Habiendo conseguido des
pues el parque correspondiente, tuve qve 
hacerme yo mismo cargo de dicha pieza, y 
con esto fué con lo que tuve la suerte de 
echar algunas granadas contra la torre de 
San Antonio de las Huertas, las cuales re
ventaron en la misma azotea, así como otras 
varias contra las columnas enemigas, cau
sándoles algunos muertos ó heridos. Ha 
biendo quedado inutilizada la referida piess» 
por haberse fundido el estopín dentro del 
oído, mandé por otro obús, el cual vino á Lis 
órdenes de otro oficial de artillería; mas des
pués de haberme dejado solo durante dos ho
ras, éste se volvió con el único objeto de re 
tirarse con su pieza, de lo cual di parte en el 
acto al Sr. general¡de mibrigadaD. Francisco 
Velez, quien dispuso que el mencionado ofi
cial volviera inmediatamente con su pieza 
al punto que se le había designado. No obs
tante de esto, no pareció, llegando solo la

pio/.u coii uu sargento 1? y  domas artilleros, 
por cuyo motivo así yo en persona como va
rios oficíalos nilón, tuvimos qtui dirijir las 
punterías.

Lili ul artículo "Cranndas”  orno qim vtíos. 
no liun querido (lucir quo yo y mi mayor lili- 
y a ni oh diríjalo las punterías du todus las pie
zas quo oslaban mi la lltieii, lo nunl soriit uu 
absurdo* ni sé qué persona baya podido in
formal h'S quién había hecho llisdii liquel obús
ipio quedaba ñ mis ......... . L o cierto os que
con él no había oficial á quien pudiéramos 
pedir permiso pura oso, imito mus, cuanto 
ipiu ol ouuiuigo oslaba sobre nosotros. Yo 
creo quu ol honor del digno cuerpo de arti
llería no su luonoscababn porque unos oficia 
les quo uo puoilon consideran*» como ostra- 
líos, sino quu ensf son de la misma arma, hu
yan (ln'í)ido unas cuantas arañadas.— Curtos

los prisioneros lu chos,ayer al enemigo. Al- 
uuiias remesas de genio con blusa, entraron 

enpital, y el grueso permaneuia ayer tar
ín el bosque du Clmpultupec.

Dic
<; luí i«.

o do nuestros colegas;
".Sugun carta que hemos viste, escrita el 

día 7 en aquella población, una gavilla da 
hundidos está haciendo sus correrías en aquel 
distrito, cometiendo en los pueblos y hacien
das del mismo sus aeostuml radas depreda
ciones. Algunas autoridades de los pueblos 
y algunos administradores de lus haciendas, 
lian sido aprehendidos y maltratados per uo 
haberse prestado á sai isfacer las exijencias 
de los eonstitnciuiiahstas du nquel rumbe 
que, á imitación de los que se encuentran al 
Ireute do la capital, pretenden sacar gruesas 
su ni lis de dinero de poblaciones pequeñas y 
pueblos insignificantes. Bien comprenden 
ellus que sus pretcnsiones exajeradas es fí
sicamente imposible que seari satisfechas; 
así es que, tales pretensiones no sen mas que 
el antecedente de que su valen para entre
garse por donde quiera al robo y al pillaje.”

LIckoiI »  <lel Exino. Sr. presidente.
Leemos en el Boletín oficial: 
“ Ligeramente anunciamos en la mañana 

de hoy la llegada á esta capital del Exrno, 
Sr. presidente de la República, general en 
gefe del ejército nacional, D . Miguel Mira- 
mon. Su tránsito <le su casa particular á pa
lacio y su salida despues á recorrer el campo 
fué una continua ovación. La poblacion toda 
sin distinción de clase se ha agolpado al pa
so de S. E. victoreándolo con entusiasmo.

A su ¡legada á palacio fué recibido por 
S. E. el general D. Antonio Corona’, quien 
en su pequeño, pero sentido discurso, mani
festó al joven jefe del Estado sus sentimien
tos do amistad, admiración y respeto y  los 
de los fuerzas existentes en la capital. Mu
cho nos conmovió un párrafo del discurso 
mencionado en que el Sr. Corona manifestó 
al jóven presidente que se hallaba dispuesto 
siempre, de cornzon, á sacrificarse por la 

iusa de la sociedad y por la gloria personal 
> S. E.
F elicitamos, por tanto, cordialmente al 

Exmo. Sr. general presidente por su feliz 
arribo á está capital, y lo hacemos igual- 

lente á los habitantes ríe ella,, porque este 
acontecimiento, como dijo en su discurso el 
Sr. Corona, es el augurio mas lisonjero de 
que las hordas que osaron penetrar al valle 
dê  México, recibirían el mas completo cas-

El Ü  vino. :> j'IIIICllllieiito.
Justo apreciador de los sacrificios de nues- 
as valientes tropas y deseando darles una 

ligera muestra de gratitud, entregó ayer.los 
fectos siíjuieiites al Exmo. Sr. general Có- 
ona, quien dispuso que inmediatamente mar

chasen á nuestro .campo.
8 arrobas de ¡<allt-ta.

75 piezas de pan de diversas clases.
7 adoberas de queso.

I j  barriles de aguardiente.
1000 cajillas de cigarros.

Prisioneros.
Parece que es considerable el número de

ICn persecución de los dispersos ae desta
caron á la hura dtil triunfo algunas fuerzas, y 
Bo<¡iiii se dije ntioohn, parlo do ollas hn ulcan- 
znil» ú muchos fugitivos pee Mixconc y Sun 
A r'gul.

Entendernos que el guiiurul Voloz fué unu 
do los gefes quu marcharon (>ii persecución 
du Ion miserables restos del enemigo.

4!liii|iullc|>cc.
Kit tu mutUum du ayer so vití desdo ecln 

capital, aun telescopio, Iti ligereza con que 
al ser atacad o Chiipullopoc, se doscolgaban 
los blusas por las ventanas del edificio.

liun proezas do les antes aterrorizadores 
hijos du lu frontera, lian venido, d parar en 
ejercicios gimnásticos!

■'¡I üeiieral |>r«si(tonto.
So ha dicho que ayer corrió gravo peligro 

la «iiln de S. E., pues habiéndose adelanta
do fuera de los parapetos con muy reducida 
escolta, víóse acometido por considerable nú
mero de blusas. Añádese que el Sr. coro
nel D. Pedro P . Velez, que acompañaba ul 
general presidente, luvo que hacer uso de su 
pistola para impedir que uno du los bandidos 
disparase sobre S. 12. a quema ropa.

't ’n.'.u linyo.
Puado decirse que toda la poblacion de 

M éxico acudió á visitar ayer tarde los pun
tos de Chapullepec y Tacubaya. La  cal
zada estuvo llena de gente aun en las pri
meras horas de la noche, y ofrecía un. as
pecto animadísimo, con la multitud de co
ches, caballos y personas á pié que la tran
sitaban.

El Arzobispado.
La casa conocida con este nombre fué el 

ediücio que mas padeció en Tacubaya, pues 
en él se había hecho fuerte el enemigo. , A l 
huir para Chapultepec, dejó allí ocho piezas 
de artillería y algunos carros con parque.

Inspectores.
lis muy dignó de elogio el celo con que 

los inspectores de los cuarteles secundaron 
durante el estado ile sitio las disposiciones 
de Isis autoridades, rondando personalmente 
la ciudad con los vecinos respectivos, y evi
tando así todo desorden durante la noche, 
in perjuicio de ejercer la mas escrupulosa 
'igilancia en las horas del dia.

Éntrnila triunfal..
H ay debe efectuar su entrada triunfal en 

México, trayendo á su digno general en gefe 
á la cabeza, el ejército de operaciones que 
derrotó ayer completamente al enemigó. Sa-, 
hemos que tal entrada será muy solemne y 
que no faltarán señales de entusiasmo y gra
titud de parte del vecindario.

Dcsjfiai-.lá. 
e asegura que el teniente coronel Carral, 

que mandaba una de las baterías que desde 
las lomas de Tacubaya rompieron el domin
go en la tarde sus fuegos sobre el enemigo, 
murió á los primeros tiros de éste. Si la no
ticia es desgraciadamente cierta, laménta

la pérdida de un gefe inteligente, leal, y 
estimado de cuántos le conocimos.

Ejército’<ie operac iones.
Parece que lo formaron los siguientes 

Infantería.
Zapadores.
15» Ligero.
Batallón de Toluca.
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DIC K S T A l ’ U K M C A C IO N .

EDITORIAL.
E ntrada <lcl e jirc ilo ('<: operaciones.— 

Regocijo «le lu capital.— Fcllelliic lo- 
nes « I  general presídem e.—Eutiisius- 
■■■o pupnlnr.
Escribimos bajo la  impresión que ha pro

ducido en México la entrada triunfal del ejér
cito de operaciones, y á la verdad, no sabe
mos cómo dar cuenta del regocijo y el entu
siasmo con que los vencedores del lunes fue
ron acojidos, porque u'no y  otro espresados 
por una poblacion de mas de doscientas mil 
almas, son demasiado grandes para que dar
se pueda idea de ellos por medio de un ras
go de pluma. , '

A  las doce del día de ayer ya estaban ador
nados con cortinas, en su mayor parte blan
cas, los balcones dé casi todas las caséis de 
la ciudad. E l edificio de la Diputación fué 
sin duda el mas notable por el esmero con 
que apareció decorado. Las gigantescas tor
res de la santa iglesia metropolitana osten
taban sus rojos cortinajes de gala, y en algu. 
ñas de las calles que debía recorrer el ejérc i
to aparecían vistosos arcos dispuestos por el 
Exmo. ayuntamiento, quien ademas, hizo 
adornar con banderolas tricolores los faroles 
del alumbrado de gas colocados en el frente 
del atrio de catedral. La poblacion toda ocu
paba plazas, calles, puertas, balcones y azo
teas.. E l pabellón nacional ondeaba en lo al
to de todos los edificios públicos, y una ba
tería establecida en la'plaza de Armas espe
raba el momento de hacer sus salvas.
- A  las doce y media el Exmo. Sr. general 

presidente de la R epública, con la señora su 
esposa, llegó á palacio en una carretela abier
ta. La entrada del ejército de operaciones, 
que se habia anunciado para la una de. la 
tarde, no fué indicada por el repique general

do las campanas sino curca do las tris, hora 
on que uparocioron las brillantes columnas 
por ul Pasuo Nuevo, viniendo donde I» ex- 
Acordada por los callos de Corpus-Clirtali, 
Puente do San F rancisco y l í  dol misino 
nombre, hasta la osquina de la do Vergara, 
recorriendo ésta y las do Santa Clara, Ta- 
cubii, Escalerillas y Stiininiirio, para desfilar 
frente al Palacio nacional, quedando una 
purto do las tropas en la plaza do A’rrnns, y 
retirándose ol rosto á sus cuarteles.

Ayor hicimos la enumeración do los cuer
pos de infantería y.caballería, y  de las bate
rías que compusieron el ejercito do opera
ciones que a las órdenes del digno general 
Márquez escarmentó severamente el lúneB 
último á los rebeldes. Todos ó casi todos 
esos cuerpos con sus piezas de artillería y 
trenes efectuaron ayer su gloriosa entrada, 
medio cubiertos todavía con el polvo del com
bate, pero ostentando en los semblantes el 
justo orgullo del triunfo, cuyos trofeos ine
quívocos aparecieron á la vista de todo el 
mundo, en mas de treinta cañones de todos 
calibres y formas, cubiertos algunos de ellos 
con las blusas rojas de los vencidos, en gran 
número de carros con armas y pertrechos de 
guerra, y  en cosa de doscientos prisioneros 
que formaban columna intermedia entre las 
tropas.

Desde el balcón principal de palacio vió 
desfilar á estas el general presidente, rodea
da de la señora su esposa y demas personas 
de su familia, así como de los Exmos. Sres. 
secretarios de Estado y del despacho, del 
Exmo. Sr. gobernador y comandante gene
ral del Distrito y otros muchos funcionarios 
públicos é individuos particulares. El Sr. 
general Márquez que mandaba en gefe la 
gran, columna, acompañado de su segundo el 
general Mejía y de los gefes de brigada del 
ejército de operaciones, con sus Estados ma
yores respectivos, se situó frente al balcón 
en que estaba el Exmo.' Sr. presidente de la 
República, á quien .saludaban á su paso los 
gefes y oficiales y soldados, echando estos el 
arma al hombro. Muchos de los prisioneros 
al pasar bajo el mismo balcón, se quitaron 
el sombrero en señal dé respeto al gefe del 
Estado; ; . ' ■

La gran columna formada por el ejército 
de operaciones, recibió ay ér muchas pruebas 
del aprecio y la gratitud de la población; de 
muchos balcones,"y especialmente de las Ca
sas municipales, fúéle arrojada una lluvia de 
flores . que nublaban el aire entremezcladas 
con millares de cohetes cuya esplosion, que 
no cesaba un solo instante, no podía sobre
ponerse al ruido de las entusiastas aclama
ciones del pueblo. E l general Márquez lle
vaba cruzada úna banda roja con este lema: 
."A. la virtud y al valor, la gratitud de las hi

jas do México,” Esta banda, con uun corona 

du liiurul, fuúlo «frooida on lu mañana do 

ayur por una comision de señoras, como una 

muestra de la gratitud do nuestras bollas pai

sanas ¡i quien tan severa leccicin diíi anteayer 

á los enoiriigoti do In sociedad.

Terminado el desfilo ilo Lia 1 ropas, que 
duró cosa de una hora, ol Eximo. Sr. general 
presidente, acompañado de los Exmos. Sres. 
secretarios do Estado y dol despacho de re. 
Iliciones esteríoros, gobernación, justicia, lia. 
cienda y fomunlo, Exmo. Sr. gobernador y 
comandante general dul Distrito, comision 
dol Consejo do Estado, gefo de lu plana ma
yor del ejército, diversos gefes, oficiales y 
funcionarios civiles, y comisiones du lu Uni
versidad, de las oficinas públicas, corpora
ciones religiosas y colegios, so encaminó á 
la santa Iglesia Catedral, donde á toda or
questa fue cantado un solemne Tc-Dcuni en 
acción de gracias por el triunfo conseguido 
en favor del orden, y quo cooperara eficaz
mente al restablecimiento de la paz. Parte 
de la guarnición formó valla en la carrera de 
Palacio á Catedral, y la batería situada de 
antemano en la Plaza de Armas hizo tres 
salvas, anunciando con ellas la ceremonia 
religioso, y la salida y vuelta del Extno. Sr. 
presidente.

El gefe del Estado colocóse bajo el dosel 
en el gran salón de embajadores y recibí!) 
allí las felicitaciones que con motivo del do
ble suceso de su llegada á la capital, y  del 
triunfo obtenido á las puertas de ella contra 
las chusmas comunistas, le diríjíeron una co
misión del consejo de gobierno, otra del su
premo tribunal de la guerra, el Exmo'. Sr. 
gobernador y comandante general del Dis
trito, el Sr. D. Mariano de Icaza como pre
sidente del cuerpo municipal que estaba pre
sente; el Sr. D. Manuel Can seco á nombre 
de los empleados de hacienda; el Sr. Dr. 
Sollano como rector de la nacional y pontifi- 
ciaUoiversidad 'de México, y una comisión de 
las corporaciones religiosas. JE1 Sr. I caza en 
su discurso aludió á una representación del 
cuerpo municipal, que inmediatamente puso 
en manos de S. E., pidiendo las bandas de 
generales de división para los Sres. Corona 
y  Márquez en premio de los importantísimos 
servicios que entrambos han prestado á la 
causa del órderi, y pidiendo asimismo, que 
dichas bandas les sean presentadas en nom
bre de la ciudad y como una muestra de sii 
profunda gratitud. El Exmo.Sr. presiden
te acogió con afabilidad la súplica y se mos
tró tanto mas dispuesto á obsequiarla cuanto 
que S. E. estaba ya a!tanto <le Icis méritos 
contraidos por los dignos gefes 5 quienes en
comendó la seguridad de México durante su 
ausencia. ' El mismo gefe d«l Estado con
testó á las felicitaciones con un bréve y  sen

tido discurso on quo impresa las causn que lo 
docidinron Ii aplazar para num tarde Iiih opo- 
riioionoH mililari'H sobro lu ciudad du Vera
cruz; conducta qun revela, prudencia y pro
visión un ol joven general cuyo valor y cuya 
constancia infatigablu lian sido hasta hoy ol 
azoto do lu demagogia.

Terminado aquel l id »  solemne, S. E. 
montó ii caballo, y acompañado de los seño
res generales Corona y Márquez, y seguido 
du su Estado inuyor y du su escolta, recor
rió la pluzu de Armas, arengando ú las tro
pas formadas allí en cuadro, y las cuales le 
contestaron con dianas y vivas entusiastas á 
que Inicia coro el pueblo, agitando on el airo 
sombreros y manos, y rodeando en inmenso 
gentío al general presidente, ni estreñía de 
tenor quo detenerse á cada momento en su 
marcha. Animado y grandioso era el espec
táculo quo ofrecía la plaza de Armas, y de
cirse puede que nadie ha alcanzado en Mé
xico la popularidad que el general Mirurnon. 
Esto, á la vez que indica lu importancia du 
los servicios perol prestados á la causa de la 
sociedad, prueba el buen sentido de la pobla
ción de México, partidaria decidida de los 
principios do orden y moralidad, y enemiga 
declarada de la demagogia.

S. E, volvió al palacio y recibió las felici
taciones del valiente general Márquez que 
acudió á salud itrio seguido de su Estado ma
yor, y á quien el general presidente contes
tó en términos muy satisfactorios para el ge
fe del ejército de operaciones que desalojó el 
lúnes último ni enemigo de todos y cada uno 
de sus atrincheramientos, quitándole sus ar
mas y trenos, y poniéndolo en completa dis
persión a las puertas de la capital de que so
ñó apoderarse.

Nosotros unimos (diestra débil voz á la de 
todo el vecindario .¡é México para saludar 
con júbilo y entusiasmo á est ejército y á sus 
dignos gefes que han merecido bien de lá pa
tria.

A  continuación publicamos los discursos 
que nos fué posible conseguir.

El Exmo. Sr. gobernador'y comandante 
general del Distrito, D. Antonio Corona, dijo:

“ Extno. Sr.— En nombre de la ciudad y 
de su benemérita guarnición, tengo el honor 
de felicitar á V. E. por su feliz regreso entre 
nosotros. En el corto tiempo que V. E. ha 
estado ausénte, está capital ha corrido grave 
riesgo; pero el valor de.nuestros soldados la 
ha salvado, como. Ui ha presenciado V. E. 
que tan á tiempo llegó para lomar activa par 
te en esa gloria. Tócame á mi la dulce sa
tisfacción de devolver intacto á vuestras ma
nos el precioso depósito que su bondad con
fiará á mi cuidado,' y que felizmente se ha 
conservado ileso, merced á la eficaz coope
ración de todas.las autoridades, de todos los 
ciudadanos, sin distinción de clases, y muy

oNpecinlrnorilo de las valientes tropas quo lio 
tenido In honra do mandar.

A l volver hoy V, 15. á tomar las riendas 
dol gobiorno, pido fervorosamente ul Supre
mo Regulador do las sociedades os conceda 
tanto auiorto on la administrucioa, como os 
lia dado felicidad en las batallas, para quo 
rodeándoos de todos los hombres honrados y 
justos dol país, haciéndoos ul centro de to 
da» Ins aspiraciones nobles y patrióticas, po
dáis cimentar lu paz y ol órdon de que tanto 
necesita nuestra infortunada Ropúblicu. Si 
unto logra V. 10., su nombro pasará á la pos
teridad cubierto de imperecedera gloria.”

E l Sr. D. Mariano do Icaza, presidente 
dol Exmo. ayuntamiento dijo:

“ Exmo. Sr.:— La ciudad de México tiene 
ol honor de felicitar á V . E- por el espléndi
do triunfo qnn han alcanzado los valientes 
defensores de la causa del órden en el mis
mo lugar donde fué proclamado el plan sal- 
vndor que V. E. ha sostenido con tanto 
ufan.

La Providencia no permitió que en esta 
vez, la espada do V . E. siempre vencedora 
fuese el instrumento de que se valiera para 
castigar á lus enemigos de la sociedad. Mé
xico, sin embargo, debe á V, E. un voto de 
gracias por la rapidez y el valor con que 
ahora, lo mismo que siempre, ha venido en 
auxilio de esta hermosa ciudad. Ella tribu
ta á V. E. el homenaje de su gratitud por 
haber reanimado el patriotismo y la energía 
del ejército que parecían estinguidos, y por 
el tino con que supo confiar la defensa de 
esta capital á gefes cuyo valor, lealtad é 
ilustración han brillado á la par.

E l ayuntamiento suplica á V . E. se digne 
concederles la recompensa debida, tomando 
en consideración la solicitud que á nombre 
de la ciudad le presenta en este momento.

E l 11 de Abril de 1859 será el grato y  
doble recuerdo de una importante victoria y 
del feliz regreso del ilustre caudillo que ha 
abierto una época de triunfos y verdadera 
regeneración, y  que es la esperanza de la 
prosperidad de la patria.”

Hé aquí la solicitud á que se refiere el an
terior discurso:

Exmo. Sr.:— Al purtir V. E. en-16 de F e 
brero último para preparar la campaña de 
Veracruz, eligió dos de los mas distinguidos 
generales para confiar al uno la seguridad de 
la capital y al otro el mando superior del 
ejército del Norte. La confianza de V. E. ha 
sido por ambos correspondida plenamente; 
el depósito, precioso por mas de un título, 
de la capital ha sido entregado incólume, y 
las dianas de la victoria alcanzada ayer en 
el Valle de México han saludado á V. E. al 
regresar á la ciudad.

V. E. .sabe estimar esos hechos gloriosos, 
y el ayuntamiento,que los estima igualmente, 
oree «le su deber elevar á V. E. esta esposi- 
cion suplicándole conceda los empleos de 
generales do división á los Exmos. Sres. D. 
Antonio Corona y  D . Leonardo Márquez.

Esta corporacion no duda que el supremo 
magistrado de la nación, justo apreciador del 
mérito, se dignará recompensarlo y espera 
que al accedersé á su solicitud, se le conce
da la satisfacción de presentar las bandas á 
los espresndos Exmos. Sres. en nombre de 
la ciudad como una muestra de su profunda 
gratitud.
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El ayuntamiento protontii ó V. E. I» mu» 
(Incidida y híiicitu tulliunioti.

Silla capitular .luí »y  iintiimionto do Méxi
co, Abril la  do 18GU.— /Itartaño do Icuzu.—  
C'tüulo .Hórrala.— Jos A Lázaro Villumit,—  
Jasó Siihtzur Jlttrntgui.— Agustín Paralax.
—•Gorman Madrid y Ormnerluia.—JosS AIu- 
ría Alocar.'— Joutjnin O rlíz Curva liten.— Jo
sé Ignacio T rttjillo  — Sebastian Luvastída. 
— Rafaul Roa Jliirco/ui.—  Luis de Alora y 
Ozta.— Patricia Mur/ilnj.— Pudro do liará. 
— Diego Alvares do la Cuadra.— Lic. J. AI. 
dii Guray, sucruluriu.”

E l Exmo. Sr. uoncrtil presidente contentó 
ó los discurso» do fulicilncloti un estos lór 
minos:

“ Señores:— Los succsos que motivan en. 
tus folic iluciuoes son gr iindos, tienen uun im
portancia de mttclui trusceiidcnci». El triun
fo espléndido obtenido uyur por nuustrus ar
mas, luí sal vado lu capital y afianzado lu paz 
ot) el ¡nloriur do lu Reptil)lien.

Grnndon eran mis ewpct'iiif/ns do que con 
oslo hoc lio gloriimn coincidioso la tomu do ln 
plaza do Verucrir/., el tcimino do laoscniidu- 
losa octipucion do osa ciudiid por los retiñi
dos; pero no ora posililo mayor constancia en 
lu empresa, no ora dobiclo prolongar el *U- 
friinientn de nuestros valientes soldados ni 
tener noticias según las quo no podrían rom
perse los fuegos sobro ln pln/.a antes de que 
la estación causara en nuestras filas estra
gos quo no causaría la artillería enemiga.

Por fortuna lu nación tiene bastante buen 
Mentido pura culíficur mi conduela y un áni
mo siempre enérgico parn defender su cuiisu. 
De ello es un testimonio las palabras que 
acaban du dirijinne los representantes de las 
clases mus distinguidas de la sociedad, pa
labras que me conmueven profundamente.

Yo, señores, no debo dejar pasar este ac 
lo sin protestar solemnemente mi gratitud al 
Exmo. Sr. comandante general de México, 
á los Exmos. fires. ministros de Estado, á 
los señores generales que han contribuido á 
lu defonsa de la plaza, al cuerpo municipal, 
á la poblacion toda, por el empeño con que 
cada unu hu cumplido cun los deberes que 
prescribía su posiciori y á la nación por la 
confianza con que me honra.”

El mismo general presidente espidió ayer 
tarde la siguiente proclama:
"M igue l Miramon, general de división, en ge

f e  del ejército nacional, y presidente susti
tuto de la República Mexicana, a sus su
bordinados.
Soldados.— El dia de ayer ha sido de alo- 

ria para nuestras armas.
Habéis seguido dignamente á los ilustres 

generales que os guiaban á los campos del 
honor. H abéis libertado esta hermosa capi
tal de los horrores que marcan el paso de las 
hordas coustítucíoualistas. Habéis dado la 
paz a l interior de la República, destruyendo 
en las orillas de la capital al enemigo que la 
infestaba.

En nombre de la patria os doy las gracias 
y os felicito. En nombre de la patria os con
juro á que sigáis sosteniendo, la causa que 
con tando anlor habéis abrazado. Asi adqui
riréis un renombre imperecedero.

México,-. Abril 12 de 1859.— Miguel A'Ii- 
ramon.”

SEGM ON l i i i lH i IOSiV

S AN TO S  D E L  D IA .
‘ San Hermenegildo rey, y San Justino el 
filósofo mártir.

Función de los Dolores de Nuestra Señora 
en la capilla de Aranzazu.

La Epístola'contiene los preceptos, que 
D ios díó á Moisés, y el Evangelio refiere lo 
qué pasó en Jerusalein el dia de la dedica
ción dél templo.

C I10N 1M  IN T R IU O IL

D oeiiiiieiitoN i-olutlvo* rt la m e lón alo 
4)lilllHtltll.lll.

Correspondencia particular del go- 
noml Gregorio del Callejo.— Suñoros 
rodactoi'CN do "La Sociedad.”— Cuna do 
viles., Abril 5 du 185!).— Muy soñoroN 
mi os: MI j'lxmu. Sr. general D. Grego
rio del Callejo, en yole quu fud do lu 
^División del Norte, y Goboriutdqr y 
Comandante general del Dopurtamon- 
to do Nuevo León, comprendiendo la 
tinsiodad quo hny en ol público por sa
bor la realidad do los hechos ocurridos 
on la butnllu do Culiuniinda, así como, 
los infinitos comentarios que sobro es
to particular se lian formado, me lia 
mandado remita ií vdos., d fin de que. 
so sirvan insertar en lus aprociublcs 
columnas do sil poriddico, <5 bien por 
suplemento tí di, los adjuntos documen
tos quo tengo el honor de acompañar
los, los quo no so habían dado tintos á 
luz, por motivos bion ajenos tC la vo-. 
Imitad del citado sofior general.

Espero disiinulartín vdes. esta mo
lestia, y admitirán lus seguridades del 
aprecio con que se repito de vdos. su 
seguro servidor quo atento SS. MM. B. 
— J, E. Valle?o, secretario.

División del N orte.— General en ge- 
fe.— Exmo. Sr.— Cumpliendo con lo 
que ofrecí tí V . E. en mi comunicación 
fecha 16, tengo el honor de acompa
ñarle copia de los partes circunstan
ciados de los señores generales, gefes 
de las brigadas que compusieron la di
visión de mi mando, aprovechando esta 
ocasion para remediar la distracción 
que en raí anterior oficio cometí, omi
tiendo los nombres en mis justas reco
mendaciones del Sr. general D. Josd 
M aría Herrera y Lozada, el cual se 
batid con el valor y decisión que acos
tumbra, y el del teniente coronel D. Jo
sd de! Corral, que como comandante 
general de artillería, cumplid de la ma
nera mas eficaz con sus deberes; y con 
una actividad digna del mayor elogio, 
visitd constantemente sus baterías, ha
ciendo con su. fuego alternado mante
ner siempre á raya los impulsos del 
enemigo.

Espei'o que al dar conocimiento al 
Exmo. Sr. Presidente de los partes que 
adjunto, lo felicitará en mi nombre y el 
do mi división, admitiendo V. E. las 
protestas de uii consideración y apre
cio.

Dios y drden. Santiago Tlaltelolco, 
Marzo 29 de 185Í). —Ch'egorio del Ca
llao.

Es copia del original que certifico. 
— J. E. Vallejo, secretario.— Exmo. 
Sr. Ministro de Guerra y Marina.

División del Norte.— General en ge
fe.— P rimera ¡Brigada de infantería.—  
Exmo. Sr.— Honrado con el mando de 
esta brigada por V. E., en la mañana 
del lunes 14 del corriente, me encon
traba tí la cabeza de ella en el llano de 
la hacienda de Calamanda, donde V. 
E. dispuso formara en columna cerra
da á retaguardia de la batalla, que 
formd la segunda Brigada con objeto 
de apoyar ésta y cargar sobre el ene
migo, según órdenes verbales que re

cibí de V. E. Así pormuuocí, ontretan
to las l’uorzas contrarias nos empoparon/ 
tí batir do frento; mus luego que: datas 
comenzaron tí llauquour nuestra, doro- 
cha, V. E. dispuso, cambiar la posiclou* 
quo lomamos,, y mo ordend mo movio- 
so on lu dirección quo lo hacia todo el 
oj drcito. Posteriormente me did uuo- 
vus drdenos, para quo desprendiendo 
de mi columna al 3.“r batallón Ligero, 
marchara dsto d posesionarse del cor
ro do lu derecha do la hacionda dol 
Ahorcado. Poco después mo tnaudd 
V. E. igttttl drdon respecto al 2? bata
llón de Línea, y quo tiste lúcieso el mis
mo movimiento.

Yo me quodd cotí ol batallón do San 
Luis Potosí apoyando lu marcha del 
ojdrcito, y sostoniondo dos piezas do 
artillería por nuestro (Intico derecho, 
hasta que dstus se retiraron, y lo verili- 
qudyocon el monoionuda cuerpo, lle
gando tí lu mencionada hacienda del 
Ahorcado, donde ocupd la cerca que 
estaba al frento, y tí cuyo punto conti- 
nud batiendo la artillería contraria; 
allí permanecí la mayor parte do la 
tarde, hasta cosa de las seis que Y. E. 
me ordond fuese tí encargarme de la 
fuerza dol cerro de la derecha, 011 rele
vo del Sr. general Calvo que lo tenia, y 
habia sido herido, loque verifiqud en 
el acto.

En los momentos en que yo subia 
¡i este intnto se empeñaba sobre di un 
fuerte ataque, quo dttrd hasta cerca 
de las ocho de la noche, en qué cesa
ron los fuegos; mas pasados ocho d 
diez minutos, el enemigo volvid con 
mayor vigor á procurar con todo em
peño posesionarse de la cerca que ocu
pábamos, y á tal efecto siguid batidn- 
donos sin interrupción toda la noch.e, 
pero con tanta constancia y tenacidad, 
como lo presencid V. E.

En el curso de la misma noche y ma
drugada del siguiente dia, varias veces 
intentaron los contrarios apoderarse de 
nuestra posicion, acercándosenos tan
to, que algunos de nuestros soldados 
arrojaron de la misma cerca que nos 
servia de trinchera piedras sobre ellos; 
no pbstante, en todas esas veces fue
ron victoriosamente rechazados, sin 
embargo de que mi tropa estaba con 
esceso fatigada, y la mayor parte del 
armamento inutilizado, á consecuen
cia de tanto fuego.

A  las cuatro de !a mañana recibí dr
den de V. E. para retirarme con las 
fuerzas, lo que verifiqué en> el mejor 
drden, batiéndose mi fuerza hasta la 
falda del cerro referido, y siguiendo 
su marcha á unirse con todo el ejér
cito.

Los señores gefes y oficiales, así co
mo la tropa que allí tuve á mis drde- 
nes, se condujeron con honor y  valor, 
dignos de elogio; el teniente coronel 
D. N. Gagern y los. oficiales del 1." ba
tallón de Ingenieros, son merecedores 
de recomendación.

Aunque con anterioridad, á la. hora 
que yo me encargué del mando del 
cerro, ya el 3.er batallón Ligero habia 
sufrido la dispersión que tuvo de su 
mayor fuerza, la parte que quedd allí 
á mis drdenes, que fueron el teniente 
coronel D. Juan B. Arteaga, el mayor,

algunos oficíalos y corca do oion hom
bros de tropa, uo condujeron con ho
nor y docísion. Sin oinburgo, son dig
nos do particulur rocoinonduciou, por 
su honroso comportamiento y por lu 
suerte adversa quo tuvieron, el tenien
te coronel dol 2.° batallón do Línou, D. 
Juan T orres, quo recibid un balazo, 
do cuyas resultas pordid ol brazo iz
quierdo; y ol segundo ayudante D. Da
mián Barbosa, quo fud gravo mentó 
herido: los demus señores oficiales tu
vieron igualmente el mejor comporta
miento. La misma recomendación ha
go tí Y. E. do los señores gefos y ofi
ciales del batallón do Quordturo. La 
fuerza del batallón do Sun Luis do la 
Paz bo batid con la mayor decisión; 
pero sobro todos los sefíoros oficiales 
quo la mandaban, se distinguid muy 
particularmente, por su valor y activi
dad, el mayor de olla, capitan D. Jesús 
Pineda.

Todo lo quo tengo la honra de parti
cipar tí V. E., asegurándole á la vez 
mi particular estimación.

H acienda de la Esperanza, Marzo 16 
de 1859.— Feliciano de Liceaga.— E. 
Sr. General en gefe de la División del 
Norte, D. Gregorio del Callejo.

Es copia del original que certifico. 
Mdxico, Marzo 29 de 1859.— J. E . Va
llejo, secretario.

División del N orte.— General en Ge
fe.— Segunda División.—  Brigada de 
Infantería.— Exmo. Sr.:— Tengo el ho
nor de poner en el superior conoci
miento de V. E., lo ocurrido en la Bri
gada de mi mando, en el combate ve
rificado el dia 14 del presente, en las 
inmediaciones de las haciendas de Ca
lamanda y el Ahorcado, por las. valien
tes tropas que, obedecen al Supremo 
Gobierno, quienes combatieron con de
nuedo á las masas que allí se presen
taron, con el nombre de Constitucio- 
nalistas.

Como á las once de la mañana, de ese 
dia, me ordend V. E. que mandara des
plegar, mi columna en batalla con el 
frente á nuestra derecha, en las.cerca
nías dé Calamanda, pues pór aquél 
rumbo aparecía el enemigo, lo que se 
verified en el acto por retaguardia de 
la Primera Compañía del Primer Ba
tallón, colocando la Artillería debida
mente entre los cuerpos. De tal mane
ra permanecimos hasta que V. E; re
gresó por nuestro frente del punto, 
donde se avistd el enemigo: entonces 
se rompid el fuego de cañón, y poco 
despues se me ordend, tomase posesion 
con la Brigada á nuestra retaguardia, 
siempre en batalla, sobre, las cercas de 
la hacienda del Ahorcado, cuyo, movi
miento tuvo lugar con el mayor drden,. 
corno V. E. presencid. En. e^te acto el 
Batallón de, Zapadores, recibid, drden 
de subir á la cumbre del cerro., que 
formaba, una, línea, paralela á nuestra 
ala derecha, siguiendo la retaguardia 
del Batallón Tercer Ligero, y quedan
do los demas cuerpos de la Brigada en 
batalla de tras dé dicha cerca, cerrando 
la izquierda, poco despues, el Batallón 
de San Luis Potosí, que no pertenece 
á la Brigada de mi mando.

Ya, en esta posicion se rompid de

nuovo ol fuego do cañón, por babor 
visto salir til enemigo do un bosquo 
quo volamos al frento, quion 110 pudo 
avalizar ni un puso mus por esa direc
ción, por los nutridos íuogoa quo con 
acierto so lo dirigieron por ol valiente 
general Calvo.

Como d lus doa y niotlia d tres do la 
tardo, mo did parto el tonionto coronel 
D. Juan Ilullor, que los blusns conien- 
zabun á subir por la liilda dol cerro 
llamado dol üoyoto, situado en la doro- 
cha do su Batallón, y cuya altura mo 
suponía, debia estar cubierta por el 
Batallón de Zapadores y con el Torcer 
Ligero; mus como no se veia resisten
cia ninguna, insistid el teniente coro- 
uol Hallei’, y ya V. E. dispuso subiera 
el Batallón do Querdtaro, incorporán
dosele el Segundo de Línea para hacer 
la defensa de aquel punto: desde este 
momento comenzd un reñido y tenaz 
combate do fusilería con estos dos va
lientes Batallones, pues quo el ene.mi- 
go ya casi ocupaba la cumbre del cer
ro, y fud rechazado, vuelto á rehacerse, 
estando do tal manera en una lucha 
continua, hasta llegarse á las manos, 
y ofender nuestros valientes soldados 
al enemigo á pedradas, sin dejarse to
mar nunca la posición que nuestro^ 
cuerpos habian adquirido, por mas que 
aquel se empeñaba en mandar fuerzas 
y mas fuerzas para desalojarlos:

Como seguía la tenacidad del con
trario para ocupar la cima de aquel 
cerro, á cosa de las cinco de la tarde 
dispuso V. E. que las Compañías del 
Batallón de San Juan del R io y las del 
Territorio de San Luis de la Paz, se 
encumbraran en auxilio de los que con 
tanto denuedo la defendían, las que d 
su llegada, llevando dos piezas de mon
taña, ayudaron con mucha bizarría d 
desalojar á los blusas dé la segunda cer
ca de que se habian apoderado, conti
nuando el; combate, como á V. E. le 
consta, sin cesar un momento, hasta 
las tres y medía de la mañana, mas d 
menos reñido, pero sin. que nuestros 
herdicos-, sufridos y valientes, soldados;, 
perdieran, un solo: palmo, de terreno.:

A  las mismas cinco de la,, tarde, se. 
corrid, la. línea de batalla, hácia, nues
tra derecha,, para, ocupad las posicio
nes que habían dejado, las, Compañías, 
de,San Juan del Rio y San- Luis de, la 
PaB, con objeto de que el Batallón, Mix
to Auxiliares de Guanajuato sirviera 
de sostén á las baterías que en lá lí
nea estaban, disponiendo un poco dés- 
pues V. E., que el Batallón'Ligero de1 
San Luis que cubría nuestra izquier
da, pasara á la derecha en la falda dél’ 
cerro del Coyote^ á'efecto dé que sir
viera de reserva á las fuerzas que se 
batian en la cumbre, mandando al lu
gar que este Batallón déjdj un Escua
drón pid d tierra del Tercer Regimien
te  dé' caballería, á las drdenes del Sr. 
coronel D; Jesús Malo.

E l Batallón de Sierra-^Gorda, con,la; 
Compañía: dê  Voluntarios; de, Santa-, 
Ana. de Querdtaro, fud colocado-des
de por la, mañana,en la, altura del cer.-, 
co situado-á.retaguardia; de n.uestra.ba-, 
talla, con objeto: sin:duda, de, observar 
y defender aquel lugar, y e ld e  la-iz^. 
quierda.



o
No sd cdmo roforir íí V .  E . lo quo 

Hucudiií con. el' batallón tío Zapadores, 
aídndomo Imito ímiH molesto, cttniilo 
quo no preaoncid lo quo can di puBd; 
iihih como debo ocupartno do los quo 
tonía m is drdeiion, y  tísta lo ora, 110 
ptiodo monoa quo. acompañar tí V . E . 
ul parto original quo hu gofo me lia re
mitido, sin. bacor comentario a lguno, 
porque, como ho, dicho tí Y .  13. mida 
preso»citf, pues quo desdo por ]n ma
ñana íüd separado do la lfnea 011 quo 
so situaron los demas batallones, ba- 
sidndolo subir íí la cumbre del referido 
cerro del Coyote.

Me es sensible también, l'l. S., mani
festar tí V . E . que una fuerza del Bata
llón M ixto de Guanajuato, situada al 
suidado de los carros, se dispersd en 
número do ciento y  tantos hombres 
con unos presos que también cuidaban; 
mas según he sabido por algunos infor
mes, fueron culpables do cate fatal su
ceso unos oficiales, d gefes cobardes,, 
sin honor y  sin delicadeza, quienes ar-, 
rastraron en su fuga tí!aquellos inos- 
pertos y  bisofios soldados, asegurándo
los tí gritos, que todo se htifcia perdido, 
motivo por el cual aparecí d este Bata
llón, con una baja considerable, comoi 
babrrfV. E . visto por la relación gene
ral que se presentó de todo lo lmbidoi 
en la brigada.

Con mucha satisfacción comunico sí; 
V . E . que todos los señores gefes y  ofi
ciales de los cuerpos que tengo la hon
ra de mandar, se portaron en el com
bate de este glorioso din con el denue
do que les es característico, y  como 
soldados valientes q.ue-defienden el dr- 
den y  las garantías sociales; recomen
dando ti V. E . con mas particularidad, 
¡í los que les toed la suerte de comba
tir personalmente en el repetido cerro 
del Coyote, porque ló hicieron con un 
valor é intrepidez dignos -de imitarse 
d la verdad, lo mismo que íí cada, uno 
de los de la clase de tropa, de los B a
tallones, la parte de Zapadores, Que- 
rdtaro todo, San: Juan del R io , y  ter
ritorio de San Luis de la Paz, que en 
uniou del dos de línea, fuerou los que 
mas. trabajaron en. la noche y  dia del 
citado 14, hasta que como i  las tres d 
cuatro.de la; m añana del siguiente’ nos 
retiramos para la hacienda de E spe
ranza, cubriendo entonces el que sus
cribe la, retaguardia, de. la artillería, 
trenes;, y  demás objetos de la  División  
por dedén d e ^ .!  E . con los Batallones 
Sierra Gorda, y  M isto; Auxiliares de 
Guanajuato, hasta la llegada tí la refe
rida hacienda.

No puedo, dej ar de hacec mérito muy 
especial del valiente subteniente, D . 
José María España; agregado para ha
cer el servicio, al Batallón de Q uer¿ta
ro, quien fué herido pasado del pecho 
por, su  arrojo, y  denuedo.

Respecto de los demas heridos de la  
clase de tropa, así como de los m uer
tos, V . E . tiene ya..una relación,, que 
se did en virtud de la dxden general 
respectiva.

Tales han sido, E . S., los aconteci
mientos ocurridos.en la batalla* del dia 
14 en la hacienda del Ahorcado, los 
cuales-- he* espresado, á V . E . conforme 
han llegado a m i conocimiento, ya  por

lo quo proeonoid personalmente,, y a  por 
los partos do loa gofos do los cuorpoa 
que lio recibido. Suplico íí V . E . que s! 
alguna particularidad quo doba cons
tar on esto parto mo íaltaro, so sirva 
disimularla, puos q.uo sin duda a lguna 
aortí aj ena do mi voluntad d conoci
miento.

Dígnese V . E . admitir con cato m o
tivo las protestas do mi atención y  res
peto, nsí como las do m i particular 
atención.

Dios y L . Hacionda do Ksporaiiüa, 
Marzo 1G de 1 8 5 9 .— José María Her
rera y  Lozadct.— B xm o. Sr. General on 
gofo do OBta División.

Es copia del original quo certifico. 
— J. E . Vallvjo, socrctnrio.

NOTICIAS SUBITAS..

I.:i neninn alo (iiilninamlii..
P or suplemento hornos publicado el do

mingo último Ios parles oficiales rolntiv« 
la batidla de Calumníala; puro cuino liil 
pleinentu solo fue repartido n los susentores 
de la cupitiil, en. obsequio de los forámíos co
menzamos hoy á reproducir dichos panes en 
nuestra sección de crónica interior.

Ha sido ya levantado el estado. de síli< 
que se hallulla la capital desde el 18 de Mar-

La autoridad ha inundado deshacer las 
trincheras y componer las calles 011 quo ha
bían sido levantadas.

El Exm o. ayuntamiento eslá. dictando sus 
medidas á fin de que el agua yunga con la 
antigua regularidad.

Los efectos de principal consumo han vuel
to á sus precios de costumbre.

El cam ino de Puclil»
Se halla en el mas deplorable, estado de 

inseguridad, y las diligencias, son robadas 
en él casi todos los dias, con riesgo y grave 
perjuicio de los pasajeros, y del- comercio y 
los particulares, pues los. ladr.one.s se cojen 
los periódicas y toda la correspondencia, ori
ginándose- de esto incalculable^-daños.

Gomo entendemos que eni- Puebla hay 
fuerzas suficienles.de caballeen),.nos toma
mos la libertad de- escitar «L/gobierno de 
aquel departamento á fin de que,-restablezca 
las.escoltas en el territorio de s,u;ju,risdicc¡on, 
y haga que ellas peisigari sin tregua á los la
drones que en pequeñas gavillas infestan el 
camino, alentados c.o.n,la impunidad de que 
gozan, á cansa, de. las azarosas-circunstan
cias de estos dias. De uo dictarse una pro
videncia eficaz para cortar el mal, este se
guirá en aumento; y dará por resultado que 
las dos primeras ciudades de la República, 
hallándose á pocas leguas de. distancia una 
de otra, queden, completamente incomuni
cadas.

Varios remitidos se,nos dirijen últimamen
te de. Puebla, encargándonos-que,levantemos 
nuestra humilde vqz en, solicitud de la aegu 
ridad del camino, y el tono en que todos ellos 
vienen, escritos revela- el estado de. violencia 
en que se halla el> comercio de aquella ciu
dad, con motiy.o del mal' que denunciamos á 
las autoridades.

A f ín a -
La que, vti.no dp.ChapuJtepecjen la tarde 

del. sábado y-en. la. mañana del domingo, te
nia-un hedor insoportable. En el -vulgo ha 
circulado, el tumor, de que los constituciona- 
listas arrojaron en las, presas.algunos de los 
cadáveres que recojieron de su campamento

doapuos do, la acción dol 3 do Abril. Noso
tros crocinos quu oslo tío plisara do un» con- 
sojn, y quo til luidor dol nuuii provendría «lo 
la cnrrtincion dol mismo liquido que quodó 
estancado on las cuiiorfitH cuando ol enemigo 
cortó el aouoducto. Uñona mu ni, por lo mis
mo, quu ouundo vuolva á oanr id uguii on lio 
fuentes do la otudad, no oinploofi partí litu-.oi 
uso do olla nlgiJiiiiH prooiiuuionoH, tolos comí 
las indicadas on un breva artículo r«*mui
do quo. nubliuutrios on nuestro número dol 
jueves último.

J21 eJAnillo |»eraanmeulo.
Loemos on el Diario do avisos:
“ Muclios y muy dignan son los ologios qui 

lia morocido el ojórcilo porrmiiiuute, desdi 
quo comenzó In contienda nacional entro lu 
sociedad y «1 vandalismo. Muchos han 
do tiimbiou los laurolos quo lia obtenido i 
benemérita clase, dosdo quo la luclin fral 
cida empozó promovida por los quo se li 
llamado defensores de la constitución do 57, 
sin otro flii, como so ha visto, quo arruina 
á las poblaciones donde por desgracia hai 
puesto sus plantus; pero ningoua moroco rna: 
estimación hácin la gratitud do los uinxioii 
nos, quo la heroica dufoosa do la capital quo 
una parle d« eso ejército ha hecho en esti 
últimos dias, y especialmente el 2 «le os 
mes. Se dirá que por qué hoy se hn hocho 
mas acreedor ol ojórcilo á ese reconocimien
to cuando igualmente otras cuidados le de
ben el mismo beneficio? Contestaremos, 
quo porque lisica y- moralinunte es do mucha 
mayor importanc ia lu defensa do México, 
por ser la residencia do los supremos pode
ros, porque en ella su encuentran reunidos 
los mayores elementos do riqueza do toda la 
nación, y porque una vez ocupad» por las 
hordas conslituciorinlistas,. sus recursos si 
liarían mas providencíalos, y su sed de rola 
y de rapiña seria doblemente saciada quo ei 
oirás poblaciones de menor gerttrquln. Di 

quí es que el ejército permanente ha mere 
cido uil bien inestimable al hacer la ilefensi 
do esta capital, por la quo se ha vislo libri 
del esterminio á quo lu habrían reducido los 

llaman sistoinadores del piogreso y 
de la libertad.

Son incalculables los daños que México 
habria sufrido con ol triunfo de lo* cimstitu- 
cionalistas, quienes posesionados ilo la c iu
dad, aunque hubiera sido por algunas horas, 
las consecuencias habrían sido lamentables 
por las depredaciones y crímenes que hubie- 

n cometido.
Estamos persuadidos de que n la Provi

dencia y  después de ésta á la valiente guar
nición de la capital, dirijida por su digno ge 
neral en ge fe, se debe el que nos veamos li 
bres de tantos horrores. ¡Gracias mil sean 
dadas á la primera por los innumerables be
neficios queá cada momento recibimos de su 
poderosa muño, y  «loria y honor tributemos 
sin cesar á los valientes, que con sacrificio 
de,sus, vidas nos. han libertario d« sufrir una 
libe'rtad á la que siempre renunciaremos por 

funestas trascendencias á que nos precí-

IVolicias diversas.
Los1 siguientes-párrafos son del Diario de 

Avisos de ayer;-
“ ¿DÓNDE DORMIRA DEGOLLADO?

Esta .pregunta hacia, ayer un curioso, y 
contestándole otro que.probablemente no dor
miría, p.orqjie la, felpa:sufrida-era,para quitar- 
ol sueño al mas perezoso, observó el primero, 
que. sí debia dormir, porque eso de-las felpas 
uo Le cogia, de.nuevo: “ tan acostumbrado, di
jo, como vd. y yo.esta,mos.á tomar despues;del. 
chocolate un vaso de agua, tanto así lo está 
Degollado á quedar vencido y hecho pedazos 
despues. de una acción, que presenta ó que 
tiene que admitir.. Esa costumbre le da la 
ventaja infinita de que ya no:le hagan mella, 
y despues de eada golpe, echa una raya ea el 
Íibríto en que cuenta sus combates, y so 
acuesta á dormir para soñar que ha triun-

“ l ILUMINACION.
El vecindario lodo de lii onpílnl espontá- 

neamonte (lió una ministra dol rugooijo griin- 
(!•• quo osperimeiitabn por la compluin liiu ro- 
la ilo Ioh denniuofioM, ilnmíiiiind» las lacha- 
iltis do las casas, no hiiIii oii las calles princi
pa lea, sino mi Intt rnliradiiH. No su conientú 
tínii poblar ol nirodu eoliotos duruuLii el día, 
sino quo quiso ayudar ú la luna y al gaN pura 
dar á la onnilnl un nspuclo do fiosta quu un* 
su lidiaba ol ánimo y deleitaba loa ojos.

101 duniagogo, amigo du lux lucos, debe do 
huliorsu llonnili* anoche du cuntonlo, al vor 
cóino so difundieron estas por toda la ciudad, 
y «lo todos coloros. Le ilosuainos al doma- 
gui’ o muchas ocasiones de contenió r.omn es- 
la , por lu difusión do lucos.

La soinana quu ayer cuincVizó es la cuarta 
do cuarosina, conocida por Semana de Dolo
res. Propiamente tul o» pura Degollado y sus 
hordas la suuiana, porquo lu han coinonzado 
coa  ol dolor hondísimo du convoucnrso do 
que la capital du la República lio os un pa- 
uril destinado ú zánganos, sino colmena do 
nhnjiiH induslriosas que saben defoudor lu quo 
c<m su irubujo lian adquirido, sociedad de 
hambres «alíenles y morigerados quo «¡ilion 
aniquilar ¡í los enemigo» do lu religión, a los 
verdugos do la patria, á los milanos de la 
propiedad. Los sucesos do ayer han do iiu- 
cer que .se grabe en la mente do Degollado el 
conocido dicho papular: Mal jirincipio du se
mana tiene el qne lo ahorcan en lurtes.

“ lMllSIONliltOS. 
lian entrado ya muchos de los que hizo 

o l ejército restaurador en la ¡ornada do T a 
cubaya. Entraron igualmente algunos Je los 
cañones quitados, cubiertos con IiIunos do 
lodos colores. Los ginoles de nuestra «jaba
lí crfa iraian también blusas casi todos on las 
puntas «le las lanzas y en las ancas do los 
caballos,

“ campanas.
El Boletín de Tacubaya había anunciado 

que la primera señal de que las hordas entra, 
hnn *•;n México, seria un doble general en las 
iglesias, porqoo era justo “ que el último cla- 
*“ mor «lo despedida que dirijierstn las campn- 
“  lias á las torras y á la ciudad, fuera uo la- 
“  monto, por ol cambín que sufrirían al ha- 
“  cer de ellas cañones.”

El repique á vunlo de ayer anunció todo lo 
corilrario, á Dios uracias y al «ijército; las 
campanas qtic iban á-clarnar en son de queja 
pur última vez, seguirán desde h«y tañendo, 
y  cada badajazo será una voz que zumbando 
grite al oído del deinnyogo que sus ejércitos 
serán buenos para apostar carreras, pero no 
para, resistir el empuje de losvalient.es.”

El Defensor del 2>ueblo, periodiquillo rojo 
_ o se publica en la villa de Cos, y del cual 

ya hemos hablado, dió á luz un arlículo mal 
zurcido, tendiendo á, probar úna. verdad de 
Pero Grullo, á saber, quo todo cambia en el

Oigámosle:
“ Hasta las palabras que debieran conser- j 
r siempre un mismo sentido y una misma ~ 

pronunciación, están sujetas á este perpetuo 
movimiento: la que ayer, p.ir. ejemplo, signi
ficaba virtud y tenia un suave^y breve soni- 
•lo, hoy quiere decir lo mismo que vicio, y su 
pronunciación es larga y fuerte.”

P oco eufónicas debe lener las orejas el re 
dactor del Defensor del pueblo. La pronun
ciación do las palabras no varia sino en bo
ca de quien no las sabe pronunciar. En cuan
to á su sentido ú acepción, es- cierto que ha 
cambiado, al menos, en los labios de los co
munistas. Proudhom hizo sinónimas las pa
labras propiedad y robo, que son acaso de 
las mas contrapuestas que hay en el lengua
je universal de los hombres. En nuestra R e
pública, los liberales, lejos de dar, quitan, 
cuanto pueden; llaman libertad á la tiranía; 
adelanto y progreso al retroceso hácia la

barbarlo, y dosnmortlzaolun al duspojo do 
coinun¡diiiloH y particulares. Por último, y 
para quu la demostración soa mas evidente, 
Human vilttid al \lcio, jiuostu que apellidan 
virtuoso al iriisnin D. Santos Degollado quo 
ha saqueado á lu Iglusia mexicana por mo
flió «lo sus docrutoH, y cuyas luíoslos han ro
bado doHotirutluinmilo ú los particulares asi 
on Gumlnlnjara como un las haciendas dol 
vnll« do Moxico, donde darán al Defensor del 
■pueblo noticia» muy oircuusiiinciadus do las 
últimas littzmltis dol virtuoso y de sus com 
pañeros.

mjOi-e.it» IIe líi-o.
Con oslo «piloto designa el Defensor del 

pueblo ul cloro mexicano, para dar una débil 
muestra du ya catolicismo,

tt:ilil>llM«!N y sii|>L>i‘<:licrintl.
El misino periódico, on señal do su orto

doxia, aplica astas Hombros á la doclrinu ca
tólica enseñada por la Iglesia.

tu  Neitlii riiriMiiico-rwiiiaiia.
A sí designa tumliícn al cluro do lu R.upú 

bllca ol periódico do quo nos ocupumos.

El Defensor del pueblo dirije los dos bí-
.......1 ul partido liberal:

l . °  "  ‘ ‘
I» .
palabras— hubiera ocupado la silja presiden
cial, coa vilipendio del verdadero mérito y 
patriotismo dol anciano héroe del Sur.”

2. °  “ lla ber  mandudo quu D. Ezequiel 
Montos, con menoscabo del erario y de los 
principios dttirincniticos progresistas, fuese á 
Roma con la feliz embajada do suplicar al 
ambicioso monarca de cuatro coronas, nos hi
ciese la caridad de arreglar los negocios po
líticos dn nuestra casa.”

3. °  Haber dejado al cloro con vida y bie
nes despues del triunfo de Ayutla.

4. °  “ Hubcr coartado mas la libertad do 
conciencia oxijien<lo á los que débian desem 
penar algún empleo, un juramento que no tie
ne ea qué apoyarse ni sobro qué recaer, en 
virtud de na profesar la nación ni sus orácu
los ninguna religión de las que hasta hoy se 
conocen en el mundo."

La nación profesa la religión católica, 
apostólica remana. En cuanto á quienes se 

en oríiculos de la 'nación, efectivamente 
profesan religión alguna de las que se co- 
:pn en el mundo, salvo que la impiedad y 

el desprecio de la ley natural constituyan 
una religión piogresista.

I,os mártires de Satanás.
Esle dictado aplica el Defensor del pueblo 

á los dignísimos obispos-dela República-des
terrados de sus diócesis y perseguidos por-la 
tiranía demagógica.

Con las. muestras que hemos presentado, 
ya formarán nuestros lectores idea del nuevo 
peri<)dico, que no se diferencia.de los, demas 
periódicos liberales sino en que es mas fran
co y tiene cáenos malicia.

Servia el curato de la villa de Cos, y fué 
encarcelado y  destorrado por las llamadas 
autoridades constitucionalistas, á causa do 
haber permanecido fiel á sus deberes, negán
dose á casar á dos juramentadosque no que- 
rian hacer la retractación prevenida por los 
obispos.de la República.

Derrota «le A l.->triste en las Cumbres 
«le Acuicinco.

En Puebla so-publicó.el siguiente impreso

“ En la. 1ar.de del 8 del presente han sido 
batidas y derrotadas completamente las, fuer
zas que Al atríste tenía situadas en, las Cum
bres de Aculcingo. La brigada del Sr. gene
ral R obles, dirijiéndose por la cuesta'de Siér-



¡rite xirt;: a :r fe
tus y quitarlo» Iros pie*..» <1o i.....Itiftn. «n

S S “ S S S ;
hubnrsu librado lu uocio» á lux cuatro y  m is 

i! í í11 o « |t'ü .'»l ju gar a o'^u .1 l>i 11 ¡Jf o* ’q!! o

coitmiidnnto gmioritl clñ eKliidepurliiineui i) mu

'■"Kar'&rsr^h^
Goona, suc ruiurio. ”

.131 I.Oxnto. S r. gnnnrul .... g«f« Ho «uta c -  
pit.nl ha ys|.mliiln m.toi.yur la «.¡nuwnte:

“E l general Antonio Corona, en ge/e Jo la

M fxic iiii»»: El (floriona triunfo nuil acaban 
do oo.i8ou.iir ui.oslroi. soldados <1 las ¿rrimio*

■ ;S * S 3 i S = i
pi.55 y «I sosii-.ro cilio por donde quien. rt-iKl.ll- 
hlüCü oDuviolo ejercito da las garsintíus. ¡Glo-

hay° hayi».^eortu^ó” sangra do 

foiisn du la patria. N i una sola pola d « lu

ñr8lo
La Divina P rovidenc ia, principal autora 

del triunfo y á quien deben vo lverse lodos

riesgos queja l.an^amenazado^ Y jia ra^u e

cuy^aSsolaT|1(Tga^i0fu6'|^Tarnuestrosasold(ados 
y^ara^mi, el augurio JeUz d e ja ^ v ^  El

República no está pacificada todavía, ni es

o L r  S i l1,*;
bien conocido, y muy á menudo os ha lleva
do por 61 el jóven magistrado encargado del 
supremo mando de la ..ación. Continuad dan
do bajo su gobierno las mismas pruebas do 
lealtad, de valor y de generosa abnegación. 
Par lo que á maloca, bástame haber prese n-

[rd8e kbRe8p°.ibliceadUr e ' £Xm,’-Sr' pr‘'Slde' "
México, Abril 11 de 1859.— Antonio Cc-

En San Luis Potosí, con fecha 30 de Mar
zo último, se publicó lo que á continuación

f p S * ™ - . ! . » . . . - . , ,

a IS S S a S S K ;
m\nltíid'iVliudoiilostrijoioii 1?» d id re# 00Ijo mí.» 
sinuoru >10 o uupmlo hoy <í las cuatro do lu tur.

S K S S S S S r *
Dundo luego lio prouedido rt rouulr un*jun-

S i i S É l í I P

Jtw iSS írH SrS
sil>Io sucoso do babor quedado «11 Guannjua- 
10 roslublüuido <d orden y truni|uil¡dud públi
ca. y repitió,.dolo q.u^ un» fuorto jiri^ml.i

to,DMar/Js8 do T¿09.— '

zssz-ifi-jsttas/— ■
Lo jjue do^rduii «le S. 15. noj apresuramos
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EDITORIAL.
El r lero  y lu ilüuiüKOK'i».—U«i im pres» 

m i Alt jeito.
El gran pecado d*-l clero mexicano para los 

lemagogos, consiste en no haberse confor- 
nado con las leyes y las disposiciones que la 
lemagogia dictó conlra'Ios bienes y la aulo- 
■idad de la Iglesia. No podía menos de obrar 
:omo obró, en cumplimiento de sus deberes, 

sin tener para nada en cuenta su suerte 
utura. Antigua es la historia del mundo, y 
¡lia enumera un largo catálogo do víctimas 
nmoladas por los enemigos del c atolicismo 
lesde los dias del imperio romano hasta los 
mestros; la persecución del clero mexicano 
in iba á ser, pues, una novedad: los deberes 
le la conciencia no son dispensados por los 
>eligros de la persona1: una vez trabada la lu- 
:ha entre el bien y el mal, hay individuos que 
ion débiles y cejan; pero también los hay que 
»n fuertes y  triunfan, moralmente hablando, 
esto último ha sucedido respecto de la gran 
ayoría de nuestro clero. Espedida la ley de 

esamortizacxon, prefirió carecer de sus ren- 
; á sancionarla por medio de un asentimien- 
que no estaba en sus atribuciones dar; es- 

edida la ley sobre obvenciones eclesiásticas, 
ates que reconocer en el poder temporal una 
urisüiccion que no existe, declaró conformar
le con las oblaciones voluntarias de los fíeles; 
¡nalmente, atacada la Iglesia en su discipli
na, en su libertad, los obispos elevaron su voz 
(ara señalar el mal y protestar contra él an- 
p la nación; todo el sacerdocio obedeció las 
irescripciones de los obispos, ante la perspec
tiva cierta de las persecuciones.de los insul- 
os, de la pobreza y del destierro. Lanácion, 
jranizada por la demagogia, que no soloata- 
í> al clero, sino á todas las clases de la socie

dad, luvantóso on masa y dorribó ln udminis 
tmeton ominosa de Ayutla; sus fautores y 
sosto.iedoros intentan restablecerla contra la 
voluntad del país; la lucha continúa, lu 
gre corro, y los llamados libéralo» echan al 
clero la culpa de la triste situación que guar 
damos, y desfogan ol despecho quo sus der
rotas les causan, llenándolo de calumnias y 
do insul tos»

Inspíranos las ai.teriorhs reflexiones la lee- 
tura casual de unu do tantos'anónimos in
mundos que han circulado impresos en Méxi
co con motivo de la última derrota de Dego
llado en T a cubaya. Acúsase en él al clero di 
lus fusilamientos ejecutados por «I general 
Márquez en dicha villa en las personas de al 
gunns prisioneros de guerra, y se tiene el des
caro de asentar: l  ?  que el clero víó fusilar 
á dichos prisioneros sin estremecerse y sil 
quererprcstarles auxilios espirituales;3 ? que 
muchos sacerdotes, con el arzobispo á su ca
beza, fueron á recrearse con la visla del lu
gar del suplicio; 3 P  que el mismo señor ar
zobispo *• ha visto levantar los patíbulos de 
Tacubaya; ha sentido los pasos de los prisio
neros que ca binaban á la muerte; ha oido las 
órdenes de quienes mandaron ejecutarlos, y, 
pudiendo salvarlos, no ha sido capaz de un 
movimiento de caridad, y los dejó perecer, 
sin implorar siquiera gracia para ellos.”  

Asombra á primera vista que el despecho 
de la derrota y el odio á una clase respetada 
y amada en todos los pueblos cristianos, ins
piren tales calumnias, que son otros tantos 
despropósitos; pero ese asombro se calma y 
cede el puesto al recuerdo de que los revolu
cionarios comunistas llevan mucho tiempo

o detenerse en la elección de sus medios, 
y que los emplean con mas gusto, cuanto son 

as innobles y  reprobados.
¿Por qué ha de ser responsable el clero de 

los fusilamientos habidos en Tacubaya el 11 
de Abril? ¿Acaso llamó él & D egollado á las 
puertas de la capital y sedujo á unos cuantos 
jóvenes de nuestro vecindario,’ para que con 
entero conocimiento de la ley de conspira- 

s y del bando que declaró la ciudad en 
estado de sitio se saliesen de ella furtivamen- 

y  engrosasen las filas del llamado ejército 
federal? E l gobierno emanado del plan de 
T a cubaya y reconocido por la mayoría de la 
nación, dictó sus leyes, señaló en ellas las pe

en que incurrirían los conspiradores, y 
posteriormente las aplicó llegado el caso. 
,Qué tiene que hacer aquí el clero? Pero se 
lice en el mismo impreso, que esta clase tie- 
le la culpa, por resistirse á perder sus bienes, 
de la guerra civil en que arde la nación, y 

por lo mismo, es responsable de los fu
silamientos á que se alude. Semejante cargo 

parecido al que pudiera dirijirse al propie
tario que al ver asaltada su hacienda se re

sisto ií dejársela arrebatar; du voces, acude 
gunto on su socorro; trábase una lucha, mue
ren un ella dos ó tres de los ¡multantes, y los 
domas diccn al propietario: “ Esa sangre cao 
sobre tu cabeza; Ut oros responsable do ella, 
porque si hubieras dejado que nos llevásemos 
tu propiedad, ríe habría habido lucha, y sin 
la lucha no habría habido muertos.”  Por 
otra parle, lo hemos dicho una y mil veces; 
no siendo la rel igión y el sacerdocio bis úni
cas instituciones atacadas por la demagogia, 
en vano se pretende hacerlas aparecer corno 
sus solas adversarias: la demagogia ataca la 
propiedad, la conciencia, el reposo, los me
dios de subsistencia, la libertad y la honra y 
la vida de todos los ciudadanos, y es lógico 
y natural que combata contra ella lu socie
dad toda, sin distinción de clases é intereses. 
Esta es la verdad de las cosas.

No merecen una sería refutación los 
lumniosos asertos relativos á que el elere 
fusilar á los prisioneros sin querer presturles 
auxilios espirituales, y é que muchos sacer
dotes con el arzobispo á su cabeza, acudie
ron á recrearse con la vista del lugar del su
plicio. Público es que los prisioneros que 
quisieron confesarse lo hicieron, yen  cuanto

I segundo cargo, es de aquellos que acusan 
ñas estupidez que malicia en quien los for

mula. No, ningún mexicano es capaz de irá  
recrearse con la vista del lugar del suplí 
de un semej&nte suyo. L a  poblacion toda de 
la capital se conmovió hondamente con las 
ejecuciones de Tacubaya que le dieron rnoti- 

para lamentar mas y  mas los efectos de 
la guerra social que nos destroza, y  cuyos 
directores no vacilan en comprometer y sa
crificar en las aras de su ambición y  de su 
cobardía, á jóvenes sin esperiencia, que cons
tituían quizá la esperanza de sus hoy desoía- 

familias. E l sentimiento común en Mé
xico fué el de la compasion hácia los ejecu- 

s. Los revolucionarios de profesion, los 
que halagaron á esos jóvenes con la mentida 
esperanza de un fácil triunfo;' los que los 
comprometieron á abandonar sus estudios y 
sus ocupaciones para irá engrosar las filas en 
que figuraban Villalva y Carbajal y Puebli- 

l, y que eran la langosta de las haciendas 
del Valle, y  la amenaza de la poblacion de 
México, sin distinción de c alores políticos; 
finalmente, los que abusando de su entusias
mo y buena fé, se fugaron á tiempo dejando* 

>n sus puestos p'ara que detuvieran al 
contrario, esos son los únicos responsables 
de la sangre vertida, que quierren arrojar so
bre el gobierno y la sociedad, sin ver que ya 
ha caido sobre sus propias cabezas.

En cuanto á que el Illm o. Sr. arzobispo 
pudo salvar la vida á los prisioneros y no lo 
hizo, patente es la falsedad. Cuando en Mé
xico se tuvo noticia de los fusilamientos de

Tacubaya fué porque estaban consumarlos. 
Aun las perdonas que en la tarde del XI acu
dieron á Tucubayu por recorrer ol teatro do 
la acción, so volvieron ú México sin la menor 
noticia de las ejecuc iones que debían tener 
lugar esa misma noche. Innoble es, por otra 
parte, dirijir semejante cargo al prelado de 
la Iglesia mexicana, cuando de pública noto
riedad se sabe que ha intercedido siempre, y 
muchas veces con buen éxito, por los roos á 
quienes sus hechos conducen al putíbulo: ape
nas hace seis meses que el joven D. Daniel 
Traconis, cojido en la Merced con las armas 
en la mano, durante el ataque de Blanco á la 
capital, y condenado á muerte en consejo de 
guerra, debió la vida á las súplicas del arzo 
bíspo á quien villanamente se acusa hoy de 
regocijarse ante el espectáculo de los casti
gos impuestos en Tacubaya. Asf paga 
demagogia á quienes, movidos de sentimien
tos cristianos, han salvado la existencia de al
gunos de sus mismos sostenedores!

El papelucho á que nos referimos termi
na declarando guerra al clero, por los moti
vos espuestos. Tiempo-há que la demagogia 
ha declarado guerra sin tregua, no solo al 
clero, sino á la sociedad toda. Si la Pr 
dencia en sus arcanos, para castigar á todo 
un pueblo, ha decretado que el triunfo en esa 
guerra sea de los demagogos, habrá decreta
do también la muerte de la sociedad mexica
na: su existencia es incompatible con el do
minio de la barbarie revolucionaria.

SECCION RELIGIOSA.

S A N T O S  D E L  D IA .
Santa Mónica viuda, madre de San Agus- 

;in y San Silvano obispo mártir.
Función en la iglesia de San Agustín, don

de se'solemnizan esta noche los maitines con 
el Himno de el Te-Deum  Laudamus, en re
cuerdo .de haberlo compuesto este santo en 
unión de San Ambrosio, é indulgencia plena-' 
ria en las iglesias de Agustinos.

Depósito solemne en la capilla de! Señor 
de Burgos.

Mes de María.
Señores cctcsid 

dttranle tsU
Domingo 1?-— Motivos para hacer bien la 

devoción del mes de María, orador el Illmo. 
Sr. obispo Dr. D . Joaquín Fernandez de 
Madrid.

Lúnes 2.— Sobre la salvación eterna, M. 
R . P . D. José M. Abolafia, d e! O ratorio de 
San Felipe Neri.

Martes 3.— Sobre la escelencia de nuestra 
alma, M. R . P . Fr. Valentín de la Madre de 
Dios, carmelita.

Miércoles 4.— Sobre la salvación del cuer
po, Sr. Br. D. José M. Sánchez de Espinosa. 

Juéves 5.— Sobre el tiempo, Sr. arcediano

de lu santa iglesia de Guadaiujara Dr, D. Jo
sé M. Nieto.

Viernes 6.— Sobre el pecado, Sr. Dr. D. 
Ladislao de la Pascua, cura déla  parroquia 
de San Pablo.

Sábado 7.— Sobre las penas del pecado, 
M. R. P. D. José M. Abolafia, del Oratorio 
de San Felipe Neri.

Domingo 8.— Sobro la muerte, Illmo. Sr. 
obispo Dr. D. Francisco de P. Verea.

Lúnes 9.— Sobre el juicio universal, Sr. 
Br. D . Santiago Espinosa.

Martes 10.— Sobre el infierno, Sr. docto
ral de la santa iglesia de Morelia Dr. D. Jo 
sé Guadalupe Romero.

Miércoles 11.— Sobre el número de repro
bos, M. R. P .  Dr. Fr. Porfirio González, rec
tor del Colegio de Belem.

Juéves 12.— De la ingratitud del cristiano 
para con Dios, M. R .P .  D. José M . Abolafia, 
del Oratorio de S. Felipe Neri.

Viérnes 13.— Sobre el escándalo, M. R. 
P. Ft. Valentín de la Madre de Dios, car
melita.

Sábado 14.— Sobre los respetos humanos, 
M. R. P. lecto r Fr. Luis Malo, franciscano.

Domingo 15.— Sobre la gloria, Sr. Br. D. 
Felipe Villarello, capellán del convento de 
Capuchinas.

Lunes 16.— Camino del cielo, Sr. canóni
go Dr. D. Juan B. Ormaechea.

Mártes 17.— Sobre la devocion á la Santí
sima Virgen, Sr. doctoral de la sapta iglesia 
de Morelia Dr. I). José Guadalupe Romero.

Miércoles 18.— Sobre la presencia de Dios, 
Sr. Br. D . José M. Sánchez de Espinosa.

Jueves 19.— Sobre servir á dos señores, 
Sr. arcediano de la santa iglesia de Guada- 
Iajara Dr. D. José M. Nieto.

Viérnes 20.— Sobre los que dilatan la con
versión, Sr. Dr. D. Ladislao de la Pascua, 
cura de la parroquia de San Pablo.

Sábado 21.— Del Sacramento de la Peni 
tencia, M. R . P . D. José Abolafia, del Ora
torio de San F f  ipe Neri.

Domingo C" —Del Sacramento de la Co
munión, Sr. provisor Dr. D. José M. Covar- 
rubias, canónigo de esta santa iglesia. 
•Lúnes 23.— De los llamamientos de Dios, 

Sr. Br. D. Ildefonso José, de la Peña.
Mártes 24.— Sobre el pecado venial, Sr. 

Br. D. José M. Sánchez de Espinosa.
Miércoles 25.— Sobre el purgatorio, Sr. 

Br. D . Román M. Enciso.
Juéves 26-:— Del Niño Jesús----M . R . P .

lector Fr.-Luis Malo.
Viérnes 27.—:De los ejemplos que nos dió 

Jesús siendo jóven, Sr. arcediano de la santa 
iglesia de Guadalajara Dr. D. José M. Nieto.

Sábado 28.— De los ejemplos de Jesucris
to en el Desierto, M. R . P . D. José M . Abo
lafia, del Oratorio de San Felipe Neri.

Domingo 29.— De Jesucristo crucificado, 
Illmo. Sr. obispo Dr. D. Franciseo de P . 
Verea.

Lúnes 30.— Sobre la Virgen dolorosa al 
pié de la cruz, Sr. Br. D. José M. Sánchez 
de Espinosa.

Mártes 31.— Sobre el amor para con Je
sucristo, Sr. canónigo Dr. D. Juan B. Or
maechea.

ércoles l?d e  Junio.— Acción de gracias 
y ofrecimiento del corazón al Corazon de 
María, Illmo. Sr. obispo Dr. D. Joaquín Fer
nandez de Madrid .


